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LOS  DIOSES  DE  LA  MENTIRA 


Esta  obra  es  propiedad  y  nadie  podrá,  sin  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  España 
ni  en  los  países  con  los  cuales  se  haya  celebra- 
do, o  se  celebren  en  adelante,  tratados  interna- 
cionales de  propiedad  literaria. 

Reservado  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Socie- 
dad de  Autores  Españoles  son  los  encargados 
exclusivamente  de  conceder  o  negar  el  permiso 
de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de 
propiedad. 

Droits  de  représentation,  de  traduction  et  de 
reproduction  reserves  pour  tous  les  pays,  com- 
pris  la  Suéde,  la  Norvége  et  la  Hollande. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


OBRAS  MODERNAS   EDUCATIVAS 


LOS  DIOSES  DE  LO  PIENT1B0 


DRAMA  EN  TRES  ACTOS  Y  EN  PROSA 


ORIGINAL   DE 


JOSÉ  HOLA  IGÚRBIDE 


Estrenado  en  el  "Teatro  de  la  Princesa"  de 

Valencia,  en  Diciembre  de  1908  y  en  el  "Gran  Teatro  Español 

de  Barcelona,  en  Enero  de  1911 


BARCELONA 
fíSTABLECIMIENTO    TIPOGRÁFICO    DE    FÉLIX    COSTA 

45  -  Conde  del  Asalto  -  45 
1912 


REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


LA   MARQUESA   DE  VALLDEJO .     .     .  Sra.  Bassó. 

EUFRASIA.    . Srta.  Luz  délas  Heras. 

SOR  MARÍA  DE  LA  CONCEPCIÓN  .    .  Sra.  García. 

SOR  PATROCINIO  DEL  REMEDIO   .     .         »  García  (H.) 

ESTEFANÍA Srta.  Gil. 

CARLOS,  hijo  de  la  Marquesa  ....  Sr.  Bassó. 

DON  ANSELMO »  Alonso. 

ENRIQUE »  Portes. 

DON  ARCADIO  BUSTAMANTE,  Exca- 

tedrático  de  Religión  y  Moral    .    .        »  N.  N. 

FAUSTINO  MELGAREJO »  Bejar. 

PASCUAL,  antiguo  portero »  Ecija. 

EL  .JUEZ »  Roa. 

UN  CRIADO »  N.  N. 

UN  INSPECTOR  DE  POLICÍA  ....         »  Paredes. 


La  acción  en  Madrid 


Época  actual , 


Nota— En  el  estreno  de  la  obra  en  valencia  se  encargaron  de 
representar  los  primeros  papeles  la  notable  primera  actriz 
Doña  Luisa  Echevarría  y  los  distinguidos  primeros  actores 
Don  Felipe  Vaz  y  Don  Manuel  Llopis. 


^MM^m^É^É^^ 


ACTO  PRIMERO 


El  escenario  representa  una  sala  aristocrática  en  el  Hotel  de  la  mar- 
quesa de  Vallejo.  En  primeros  y  segundos  términos  salidas  la- 
terales. Puerta    al  foro." 


ESCENA  PRIMERA 

Aparece  LA  MARQUESA  sentada  en  un  lujoso  sillón,  que  habrá  si- 
tuado a  la  izquierda,  leyendo  un  libro  de  oraciones.  A  poco 
de  levantarse  el  telón  cierra  el  libro  y  dice: 

Marq  ¡Cuánta  sabiduría  ha  puesto  en  este  libro 
el  padre  Garcerán!...  Su  lectura  es  corno 
flor  de  mística  esencia  que  reanima  el  ¿ba- 
tido espíritu  con  su  aroma  delicado...  ¡Qué 
dulces  y  santas  verdades  contiene!...  ¡Bien 
se  conoce  que  se  hallan  inspiradas  por  un 
santo  varón!  ¡Bendita  sea  la  Divina  Pro- 
videncia que  hace  llegar  hasta  el  corazón 
de  esta  pobre  pecadora  tan  sabrosas  mieles 
de  inefable  dulzura!...  (Pausa.)  Malos...  muy 
malos  son  los  tiempos  que  corremos. . .  Pero 
la  luz  de  la  te  no  se  amortigua  en  el  corazón 
de  los  buenos  creyentes-...  ¡Dios  mío,  per- 
dona a  los  que  te  ofenden!  ¡No  saben  lo 
que  se  hacen! 
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ESCUNA  II 

Dicha   y   el    viejo    DON  ANSELMO    por    la    primera  puerta   derecha 

Ans.  ¿Üa  permiso  la  señora  Marquesa? 

Marq.  Tiene  usted  desgracia,  don  Anselmo.  Siem- 
pre viene  a  interrumpirme  en  mis  horas 
de  meditación  y  recogimiento. 

Ans.  Dispense  la  señora;  me  retiro. 

Marq.         No,  no;  puede  usted  quedarse. 

Ans.  Le  pido  mil  perdones... 

Marq.         Sepamos  el  objeto  que  le  trae. 

Ans.  No  es  cosa  tan  urgente  ni  precisa... 

Marq.         Puede  hablarme.  Ya  le  escucho. 

Ans.  No  sé  como  empezar,  señora  Marquesa. 

Marq.  ¿Y  ha  venido  para  eso?...  ¿Para  decirme 
que  no  sabe  por  donde  empezar? 

Ans.  ¿He  ofendido  a  la  señora? 

Marq.         No;  no  me  ha  ofendido...  Prosiga. 

Ans.  La  señora  Marquesa,  dejándose  llevar  por 

sus  magnánimos  sentimientos,  se  abando- 
na—sin reserva  de  ningún  género — a  la 
corriente  de  la  piedad. 

ITarq.         Eso  nunca  es  malo. 

Ans.  Líbreme  Dios  de  erigirme  en  crítico  de  sus 

actos.  Usted  es  la  que  lleva  el  timón  por 
el  cual  se  rige  el  gobierno  de  esta  casa; 
mas  yo  debo  poner  en  su  conocimiento  la 
enorme  cuantía  que  ofrecen  sus  donativos 
generosos,  traducidos  en  talones  y  billetes 
del  Banco  de  España,  en  el  transcurso  del 
año  que  acaba  de  finar,  según  aparece  en 
el  balance   de  cuentas  que  he  formalizado. 

Marq.  Mucha  es  su  alarma.  ¿A  cuánto  asciende  la 
suma  total? 

Ans.  A  más  de  dos  millones  de  pesetas. 

Marq.         ¿Cómo  así? 

ANS.  Aquí,    en    esta  Cuartilla,    (Por  una  de  papel  que 

presenta.)  traigo  escritos  los  detalles. 
Marq.         Lea  usted. 
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(Leyendo.)  A  los  Padres  Paules,  en  diferen- 
tes partidas,  ciento  cincuenta  mil  pesetas. 
No  es  mucho.  ¡Son  unos  benditos!...  Ade- 
lante. 

A  las  monjas  Teresas...  doscientas  ochenta 
mil. 

¡Todo  se  lo  merecen! 

A  las  hermanitas  del  Sagrado  Corazón... 
noventa  y  siete  mil. 

Poco  dadivosa  estuve  con  esas  hermanas... 
Prosiga. 

A  los  Padres  Jesuítas...  más  de  cuatrocien- 
tas mil. 

Todo  es  poco  para  premiar  el  esfuerzo  de 
esos  santos  varones.  ¿Qué  sería  de  nuestra 
santa  religión  sin  el  ardimiento  y  sabiduría 
de  esos  soldados  de  Jesús? 

Y  así  por  el  estilo,  señora  Marquesa. 
¿El  total  es  de?... 

Más  de  dos  millones  de  pesetas. 
Mucha  es  la  cantidad,  pero  es  mayor  toda- 
vía el  pedazo  de  cielo  que  ha  ganado  mi 
alma. 
Está  bien. 

¿Tales  eran  los  motivos  de  alarma? 
Ciertamente. 

¿Acaso  peligra  mi  cuantiosa  fortuna? 
Los  números,  señora  Marquesa,  que  deben 
ser  unos  herejes — sin  duda,  por  la  impie- 
dad de  sus  resultados, — demuestran  que 
por  ese  camino  se  va  directamente  al  cie- 
lo, pero  con  una  estación  de  parada  en  la 
Tierra  que  se  llama  la  ruina. 
¿La  ruina? 
Si,  señora. 

Bueno.  Pondremos  alguna  tasa,  ya  que 
ello  es  preciso.  Vayase  a  continuar  sus  tra- 
bajos. 

Antes  debo  decirla  también  que  esta  ma- 
ñana he  recibido  una  carta  del  señorito 
Carlos. 

Y  ¿qué  quiere  mi  hijo? 
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Ans.  Se  extraña  de  que  usted  ande  tan  remisa 

en  contestar  a  sus  cartas. 

Marq.  Me  exige  que  le  aumente  la  asignación  de 
mil  pesetas  que  recibe  cada  mes...  No  es 
posible. 

Ans.  Alega  que  la  vida  en  Londres  se  ha  enca- 

recido en  relación  con  la  dignidad  de  su 
clase...  Además:  dice  que  el  estudio  am- 
pliado de  la  Mecánica  requiere  la  adquisi- 
ción de  muchos  aparatos  e  instrumentos 
científicos. 

Marq.  ¿Y  quién  le  manda  dedicarse  a  semejantes 
estudios?...  No  era  .esa  la  voluntad  de  su 
madre  ni  tampoco  la  del  Padre  Garcerán. 
Mi  hijo  no  tenía  necesidad  de  seguir  nin- 
guna de  esas  carreras  que  son  la  perdición 
del  siglo.  Ya  le  haré  saber  mi  resolución. 
(Pausa.)  ¿Tiene  aún  algo  qué  decirme? 

Ans.  Ha  venido  a  verme  y  está  en  el  despacho... 

Marq.         ¿Quién? 

Ans.  Señora... 

Marq.  ¿Otra  vez  el  sobrinito?...  ¿Qué  quiere  ese 
bohemio? 


ESCENA  III 

Dichos  y  ENRIQUE,    bastante  derrotado,  por  la    primera  puerta    de 
la  derecha 


Enr.  Presente,  señora  tía. 

Marq.  Ya  sabes  que  por  mi  estado  de  salud  tengo 
que  privarme  de  ciertas  visitas...  No  pue- 
do atender  a  tantos...  Espero  que  será  la 
última. 

Ene,  Créame  que,  sin  una  verdadera  necesidad, 

no  hubiera  venido  a  molestarla... 

Marq.  ¿Vienes  a  decirme  que  te  has  corregido? 
¿Sigues  siendo  tan  escéptico  y  libre  en  tus 
creencias? 
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Las  ideas  no  dan  de  comer,  y  por  libres 
que  sean  no  satisfacen  las  necesidades  de 
la  vida. 

¿Vas  a  misa,  siquiera  los  días  festivos? 
Los  días  festivos...  no,  señora,  pero  algu- 
no que  otro  día  de  labor... 
¡Ah!...  ¿vas  entre  semana? 
Tampoco...  No,  señora;  no  me  gusta  men- 
tir. 

¿Tendrás  disgustada  a  tu  esposa,  porque 
ella  no  dejará  de  cumplir  con  sus  deberes 
religiosos? 

En  cuanto  a  mi  mujer  ya  es  otra  cosa.  Ra- 
mona aprovecha  todas  las  ocasiones  que  se 
ofrecen...  sólo  que,  entre  arreglar  la  casa, 
hacer  la  comida,  lavar  y  planchar,  cuidar 
de  los  abuelos  y  remendar  la  ropita  de  los 
niños...  nunca  se  presenta  la  ocasión. 
Comprendo...  ¡Vaya  un  ejemplo  que  dais 
a  vuestros  hijos!  ¡Los  educáis  sin  religión! 
Mis  hijos  siempre  están  con  el  «pan  nues- 
tro de  cada  día,  dánosle  hoy...»  El  mayor, 
Felipe,  es  un  jesuitilla  de  tomo  y  lomo. 
Abiertas  tienen  de  par  en  par  las  puertas 
del  templo...  Pero  es  una  desgracia  que 
tenemos  toda  la  familia...  Yo  les  digo  que 
vayan:  pero  ellos...  ¡cualquiera  les  mete 
dentro  de  una  iglesia! 
¡Ave  María  Purísima!...  ¿Y  tienes  valor 
para  presentarte  ante  mí  vista? 
La  necesidad  es  la  que  me  obliga.  Estos 
hijos  que  Dios  me  ha  dado  en  colaboración 
con  mi  esposa,  tienen  más  apetito  que  un 
maestro  de  escuela  y,  naturalmente,  hay 
que  darles  de  comer. 

¿Y  qué  haces  tú  para  mereeer  mi  protec- 
ción? Ofender  a  las  personas  con  las  cua- 
les me  ligan  los  más  sagrados  respetos. 
El  otro  día  pasaste  junto  al  Padre  Garce- 
rán,  y  en  vez  de  descubrirte,  como  era  tu 
deber,  levantaste  la  cabeza  para  mirarle 
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de  un  modo  provocativo,  así  como  desa- 
fiándole. 

Enr.  ¿Desafiar  yo  al  Padre  Garcerán?  ¡Ah,  no, 

señora!...  Sería  como  desafiar  a  un  león 
con  un  mal  palo.  Usted  olvida  que  ese  pa- 
dre jesuíta  es  muy  alto  y  que  para  mirarle 
tiene  uno  que  levantar  la  cabeza  y  estirar 
el  cuello  como  si  fuera  el  de  una  cigüeña. 

Marq.         ¿Quieres  mi  protección? 

Enr.  ¡Ya  lo  creo! 

Marq.  Pídele  una  entrevista  a  ese  padre  jesuíta. 
El  dirigirá  tus  pasos  por  la  senda  del  bien. 
Sigue  sus  consejos  y  nada  les  faltará  a  tus 
hijos.  Yo  te  lo  aseguro.  (Pausa.)  ¿Qué  dices 
a  esc? 

Enr.  Que  por  mis  hijos  soy  yo  capaz  de  hacer 

el  mayor  de  los  sacrificios.  Sí,  señora,  sí. 
Procuraré  verle...  Si  es  necesario  me  re- 
criminaré a  mi  mismo,  llamándome  per- 
verso, hereje  y  hasta'mal  padre...  Pero  ya 
verá,  mi  señora  tía,  lo  que  ocurre:  Ya  ve- 
rá como  tampoco... 

Marq.  (Levantándose.)  Hemos  terminado.  Te  prohibo 
que  vengas  a  verme  sin  que  antes  hayas 
purificado  tu  alma.  Don  Anselmo,  entre- 
gúele cien  pesetas.  Adiós. 

ENR.  Muchas  gracias,  señora  tía.    (Vase  la  Marquesa 

primera  izquierda.) 


ESCENA  IV 

DON   ANSELMO   y   ENRIQUE 


Ans.  ¡Cien  pesetas!  ¡Estoy  avergonzado! 

Enr.  ¿Le  parece  poco? 

Ans.  Debería  rechazai  las. 

Enr.  Vamos,    don  Anselmo:    usted   no  sabe  lo 

que  significan  cien  pesetas  para  mí  en  es- 
tas circunstancias.  ¡Bendita  sea  mi  señora 
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tía!...  Yo  no  esperaba  más  que  un  par  de 
duros  a  todo  tirar;  de  modo  que  he  en- 
contrado diez  y  ocho. 

Créame,  don  Enrique,  que  me  inspira  us- 
ted la  más  profunda  lástima.  Con  tan  nu- 
merosa familia  no  sé  cómo  puede  vivir. 
No  somos  tantos...  Ramona  mi  esposa, 
sus  padres,  mis  cinco  pequeñuelos  y  yo... 
total  nueve  personas...  Comemos  en  un 
santiamén...  La  mayor  parte  de  las  veces 
ni  siquiera  tenemos  necesidad  de  sentar* 
nos  a  la  mesa...  ¿para  qué?...  Hablemos 
de  otra  cosa...  ¿Supongo  que  en  esta  ca- 
sa?... 

La  ola  va   creciendo...    Estefanía  ha  sido 
despedida...  el  portero,   también,  y  yo  es- 
pero el  relevo  de  un  momento  a  otro. 
¡Estefanía!...  tan  fiel  y  tan  hacendosa... 


ESCENA  V 

Dichos  y  ESTEFANÍA,  por  el  foro 


Sí,  señorito,  sí.  He  sido  despedida.  Ahora 
mismo  voy  a  arreglar  mi  ropa. 
^Con  tanta  premura? 

Quiero  dejar  esta  casa  sin  pérdida  de  tiem 
po.  Creo  que  se  hace  conmigo  una  injusti- 
cia y  no  puedo  aguantarlo.  La  stñora  Mar- 
quesa es  muy  buens,  muy  buena...  pero 
estos  avechuchos  que  han  invadido  la  ca- 
sa, han  torcido  sus  bondadosas  inclinacio- 
nes. ¡Cómo  ha  de  sei! 
Se  conoce  que  has  llorado... 
Y  tanto  como  he  llorado.  Pero  es  de  rabia, 
señorito,  de  rabia. 
;.Y  Pascual  también? 

Ahora  sube.  Quiere  hablar  a  la  señora... 
Le  dejé  en  la  portería  derramando   cada 
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lágrima  como  un  garbanzo.  A  su  edad,  el 
pobre  viejo,  no  acierta  a  conformarse.  Di- 
ce que  debe  ser  una  equivocación. 

Ans.  No,  por  desgracia.   Esas  son  las  órdenes 

que  he  recibido. 

Enr.  Esto  clama  al  cielo. 

Estef.        Aquí  viene  Pascual. 


ESCENA  VI 

Dichos  y  PASCUAL,  por  el  foro 


Pasc. 

Ene. 

Pasg. 

ENR. 


Pasg 


Estef. 


Enr. 

Estef. 
Enr. 
Pasc. 
Enr. 


Ans. 


Estef. 
Pasc. 

Estef. 


¿Dan  permiso  los  señores? 
Adelante,  Pascual,  somos  amigos. 

¡El  señorito  Enriquel  (Sorprendido.) 

£1  mismo.   Me  colé  por  la  escalera  sin  que 
me  vieses,  porque  ya  sé  la  orden  que  hay 
de  no  permitirme  la  entrada. 
A  todos  nos  llega  la  hora,  don  Enrique... 
Esta  casa  se  ha  convertido  en  un  convento 
de  frailes  y  monjas...  Yo  también  estorbo. 
Todos  estorbamos...  El  caso  es  meter  aquí 
a  las  personas  afectas  al  Padre  G-arcerán. 
Y  como  nosotros — la  verdad — somos  así... 
Somos  cuatro....  Ya  podemos  formar  entre 
todos  una  partida  revolucionaria. 
Yo  voy  de  cantinera. 
¿Y  usted,  Pascual? 
¿Yo?...  De  cabo  de  cañón. 
Pues  al  avío.  A  todos  los  pajarracos  que 
asomen  por  aquí  les  retorcemos  el  pescue- 
zo. ¡Esta  si  que  va  a  ser  semana  trágica! 
¡Por  Dios,  silenciol  No  sería  flojo  el  dis- 
gusto de  la  señora  si  nos  oyese...  Tenga- 
mos en  cuenta  que  padece  una  grave  en- 
fermedad del  corazón. 
¡Ay,  sí!  ¡Pobre  señora! 
¡Líbreme  Dios  de  disgustarla  en  lo  más  mí- 
nimo! 
Yo  me  voy  a  arreglar  mi  ropa.  No  la  deseo 


Pasc. 
ans. 

Enr. 
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ningún  mal...  Adiós  a  todos  y  mandar  si 

soy  útil. 

Buena  suerte,  Estefanía. 

iPaciencia,  hija,  paciencia! 

AdiÓS.  (Vasc  Estefanía  por  la  segunda  derecha.) 


ESCENA  VII 


Los  mismos  menos  ESTEFANÍA 


Ene.  (a  Don  Anselmo.)  Nos  ha  tocado  usted   en  el 

punto  más  delicado.  Luego  dicen  que  so- 
mos malos...  En  cuanto  habló  la  humani- 
dad se  disolvió  la  partida. 

Ans  Aquí  viene  la  señora. 

Enr.  Vamos,  don  Anselmo,  vamos.  (Vanse  Enrique 

y  D.  Anselmo  primera  derecha.) 

Pasc.  Yo  me  quedo.  No  me  voy  sin  hablarla. 


ESCENA  VIII 

PASCUAL    y    LA  MARQUESA,    por  la  primera  puerta  izquierda 


(A  la  vez  que  toma  asiento.)   ¿Usted  aquí? 

¿Se  digna  oirme  la  señora  Marquesa? 
¿Qué  ocurre?  No  gaste  muchos  preámbu- 
los, señor  Pascual. 

¡Señor Pascual!...  ¡Señor  Pascual!...  Antes, 
en  vida  de  nuestro  amo,  la  señora  no  me 
daba  semejante  tratamiento.  Me  llamaba 
Pascual  a  secas...  y  eso  sonaba  mucho  me- 
jor en  mi  oído,  y  aun  encontraba  eco  en 
mi  corazón...  Ahora  se  conoce  que  he  caí- 
do en  desgracia... 

Le  ruego  se  ciña  a  lo  que  tenga  que  de- 
cirme. 
¡Piedad,  señora  Marquesa! 
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Marq.         ¿Por  qué,  piedad? 

Pasc  ¿Nada  sabe  usted? 

Marq.        ¿Qué  es  ello? 

Pasc  Nada  sabe  la  señora.   ¡Ya  decía  yo  que  no 

era  posible  que  se  me  despidiese  de  tal 
modo  de  la  porteria. 

Marq.         [Ah!  ¡Ya  caigo! 

Pasc.  ¡Nada  menos  que  treinta  y  cinco  años  en 

la  casa!...  Puede  decirse  que  el  señorito 
don  Garlos  nació  en  mis  brazos.  ¿No  es 
verdad,  señora,  que  usted  no  me  despide? 

Marq.         Ahora  recuerdo  que  efectivamente... 

Pasc.  ¿Ha  sido  la  señora  Marquesa  quien  ha  dis- 

puesto que  desaloje  la  portería,  o  lláme- 
se mi  hogar  paterno? 

Marq.  La  edad  de  usted  es  ya  muy  avanzada  y  no 
es  decoroso  para  mi  rango  que... 

Pasc  Este  mal  que  se  me  echa  encima  debe  ser 

obra  de  don  Arcadio...  ese  señor  que  nun- 
ca me  saluda,  ni  aun  para  darme  los  bue- 
nos días. 

Marq.  Le  prohibo  en  absoluto  que  se  ocupe  de 
don  Arcadio  en  esos  términos.  Sepa  usted 
que  se  trata  de  un  buen  cristiano  y  de  un 
perfecto  caballero.  Sin  duda  le  han  extra- 
viado las  malas  doctrinas  estampadas  en 
esos  diarios  liberales  a  cuya  lectura  se  en- 
trega apenas  se  le  ofrece  ocasión  para  ello*. 
Todo  se  sabe,  señor  Pascual. 

Pasc.  Pero  señora,   ¿qué  mal  hice  yo  leyendo 

esos  diarios?  ¿Acaso  falté  a  mis  deberes? 
¿Abandoné  por  ellos  ni  un  instante  la  por- 
tería? ¡Válgame  Dios,  si  el  difunto  levanta- 
ra la  cabeza! 

ESCENA  IX 

Dichos  y  Sor  MARÍA  de    la    Concepción    y    Sor    PATROCINIO    del 
Remedio,  por  el  foro.  Visten  hábito  de  hermanas  Teresas 

María         ¡Ave  María  Purísima! 

MARQ.  (Con   gran  alborozo,    como  si  viese    el   cielo  abierto  y 
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olvidándose  completamente  de  Pascual,  quien  se  retira 
a  alguna  distancia  discretamente.)    ¡Ahí  ¡Sor  Alaria 

de  ia  Concepción  y  Sor  Patrocinio  del  Re- 
medio!... ¡\delante...  ¡Adelante! 

Patrcc.      ¿Sigue  bien  la  señora  Marquesa? 

Marq.         ¡Sin  novedad!...  Sin  novedad. 

María         ¿Qué  tal  pasó  usted  la  noche? 

Marq.         Muy  bien...  muy  bien. 

Patr©c.  Loado  sea  Dios,  porque  oye  nuestras  pre- 
ces. ' 

Marq.  ¡Bienvenidas!  ¡Bienvenidas!  Tomen  asien- 
to. (Se  sientan.) 

Pasc.         ¿Qué  me  dice  la  señora? 

Marq.         No  hace  falta  su  presencia.  Puede  irse. 

Pasc.  (¡Malo,  Pascual,  malo!)  (vase  por  eiforo,  triste, 

cabizbajo.) 


ESC  EN  .\  X 

La   MARQUESA,   Sor   MARÍA,    Sor    PATROCINIO 


Marq.         ¡Dos  días  sin  venir  a  verme! 

Patroc.  Nos  ha  sido  imposible  dejar  ayer  el  con- 
vento. No  puede  usted  figurarse  lo  atarea- 
das que  ahora  estamos. 

Marq.  Ya  me  lo  figuro...  jorque  conociendo  el 
cariño  que  ías  profeso... 

María         Se  lo  agradecemos  muchísimo. 

Patroc.  Yo  siempre  le  estoy  diciendo  a  Sor  María: 
la  señora  marquesa  es  un  ángel. 

Marq.        No  tanto...  Soy  una  pobre  pecadora. 

María  Y  lo  que  yo  le  digo  a  Sor  Patrocinio:  Que 
Dios  conserve  su  vida  muchos  años...  mu- 
chos años. 

Patroc.  Eso  es  lo  que  pedimos  diariamente  en  nues- 
tras oraciones. 

María  Y  estos  ruegos,  cuando  salen  del  fondo  de 
lastimas  sinceramente  cristianas, 'se^escu- 
chan^allá^en;  el  cielo,  j 
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Marq.         Así  debe  ser;  porque  noto  que  mi  salud 

mejora  de  día  en  día. 
María        ¿Lo  ve  usted,  Sor  Patrocinio? 
Patb.         ¿Lo  ve  usted,  sor  María? 
María         Es  una  medicina  que  no  falla. 
Marq.         No  pueden  figurarse  cuánto  les  agradezco 

el  interés  que  mi  salud  les  inspira. 
Patrog.      ¡Hoy  es  un  día  feliz! 
María.         ¡Por  fin,  señora  Marquesa,  por  fin!  (Sacando 

un  escapulario  y  enseñándolo,  con  aire  de  triunfo  a  la 

Marquesa).  ¡Mire  usted!  ¡Mire  usted? 
Marq.         ¡Mi  codiciada  reliquia!  ¡El  escapulario  que 

usó  en  vida  Santa  Teresa! 
María  ¡El  mismo,  e!  mismo! 

Patrog.      ¡Su  bello  ideal! 
Marq.         ¡Bendito  sea  Dios  una  y  mil  veces  por  la 

dicha  que  me  depara!  (Besando  efusivamente    el 
escapulario). 

María         ¿No  se  conmueve  usted,  Sor  Patrocinio? 

Patroc.      ¡Qué  espectáculo  tan  tierno  y  edificante! 

María         ¡Qué  ejemplo  para  los  descreídos! 

Marq.        ¿De  modo  que  ya  me  pertenece? 

Patrog.      Sí,  por  cierto. 

Marq.  Lo  pondré  como  adorno  sagrado  en  el  altar 
de  mi  capilla. 

María  ¡Bien  puede  vanagloriarse  de  ello...  por- 
que nos  ha  costado  un  gran  esfuerao  ven- 
cer los  obstáculos  que  oponían  las  auto- 
ridades eclesiásticas! 

Patrog.  Y  gracias  a  que  intervino  con  su  eficaz  in- 
fluencia el  Padre  Garcerán. 

Marq.  ¡Que  el  Cielo  se  lo  premie!...  ¡Bendito  esca- 
pulario!... ¡Qué  olor  de  santidad  despide! 

María  Sólo  usted,  señora  Marquesa,  ha  podido 
triunfar  en  este  litigio  de  amor  a  la  Santa. 

Marq.         Y  estoy  muy  orgullosa. 

Patroc.  Como  que  esa  reliquia  era  el  encanto  de 
las  damas  más  linajudas  de  la  corte. 

Marq.         ¡Ya  lo  sé;  ya  lo  sé! 

María  La  baronesa  del  Salt  llegó  a  ofrecer  por  la 
posesión  de  esa  sagrada  joya  más  de  cien 
mil  duros. 
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Mucho  más  ha  de  valer  el  collar  de  perlas 
y  brillantes  que  yo  he  ofrecido  a  la  Santa, 
en  humilde  ofrenda  de  gratitud. 
Aun  no   hemos  terminado,   señora  Mar- 
quesa. 
¿Hay  algo  más? 

Y  muy  bueno...  muy  bueno... 
¡Hoy  es  día  de  gloria! 

Así  parece. 

Fíjese  en  Sor  María;  está  llorando  de  rego- 
cijo. 

Y  a  usted  se  le  han  humedecido  los  ojos... 
Ha  sido  usted  nombrada  camarera  mayor 
de  la  Virgen  del  Carmen.  Aquí  traigo  el 
diploma  de  honor. 

¡Esto  es  mucho! 

Aun  es  mayor  su  merecimiento 

¡A  quién,  sino  a  usted,  se  debe  la  suntuosa 

reparación  que  se  está  llevando  a  cabo  en 

la  capilla  de  la  Virgen? 

¿Aun  no  han  terminado  las  obras? 

Se  hallan  muy  adelantadas,  pero  han  tenido 

que  suspenderse  por  algún  tiempo. 

¡Cuál  es  el  motivo? 

(Apoderándose  de  una  de  las  manos   de  la   Marquesa.) 

La  señora  es  muy  buena...  Ya  se  Jo  diré 
mos  otro  día... 

No,  no.  Necesito  saberlo  al  instante. 
Pronto  empezarán  de  nuevo. 
¿Cuándo? 

Así  que  los  fondos  destinados  para  ese  fin 
se  nutran  con  nuevos  donativos. 
¿Se  han  suspendido  las  obras  por  falta  de 
recursos? 
Sí,  señora. 

¡Ha  sido  usted  ya  tan  pródiga  con  la  Vir- 
gen!... 

Pero,  benditas  de  Dios;  ¿cómo  han  podido 
imaginarse  que  yo  podría  perm  tirio?...  Es 
necesario  que  se  reanuden  esos  trabajos 
de  restauración  sin  pérdida  de  momento... 

¡No  faltaba  más!  (Toca  un   timbre). 

DIOSES  2 
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María  Nada  hemos  conseguido  con  nuestro  si- 
lencio, Sor  Patrocinio. 

Patroc.  Puede  más  que  nosotros  la  fe  cristiana, 
Sor  María. 


ESCENA  XI 

Dichos  y  DON    ANSELMO  primera  derecho 


Ans.  Estoy  a  sus  órdenes,  señora. 

Marq.         Espere  un  instante, 

ANS.  (Aparte  y  con  profunda  ironía).  Talón    del    Banco 

de  España,  de  seguro. 

Marq.  ¿Qué  cantidad  necesitan  para  que  el  arqui- 
tecto pueda  seguir  las  obras? 

María         Una  cantidad  prudencial... 

Marq.         ¿Cuánto? 

Patroc.      Aproximadamente,  unas... 

Marq.         Poco  más  o  menos...  A  su  cálculo... 

Patroc.     ¿Cuánto,  Sor  María? 

María        Unas...  unas... 

Patroc.      Yo  creo  que  con  veinte  mil  pesetas... 

Marq.  Pongamos  veinticinco  mil.  ¿Habrá  bas« 
tante? 

María        Sí,  señora,  sí. 

Marq.         Ya  lo  ha  oído  usted,  don  Anselmo. 

Ans.  Con  toda  claridad. 

Marq.  Extienda  un  talón  por  valor  de  cinco  mil 
duros. 

ANS.  Al   punto.    (Vase    diciendo   aparte).    ¡CinCO    mil 

duros  para  las  monjas!.,  y  para  el  sobrino, 
muerto  de  hambre,  |cien  pesetas! 


ESCENA  XII 


Los  mismos  menos  DON    ANSELMO 


María        La  Iglesia  está  de  enhorabuena. 

Patroc.     No  en  vano  se  dice  que  la  fortuna  que  us- 
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ted  posee  se  ha  constituido  en  el  tesoro 
del  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

Makq.         ¿No  saben  ustedes  de  quién  es  esa  frase? 

María        ¿De  quién? 

Marq.  De  don  Arcadio...  del  bueno  de  don  Ar- 
cadio. 

Marta         ¡Varón  sapientísimo! 

Patroc.  Como  que  ha  sido  catedrático  de  Religión 
y  Moral. 

Marq.  Se  conoce  que  la  frase  ha  hecho  fortuna  y 
esto  me  complace  sobremanera.  Don  Ar- 
cadio sigue  en  un  todo  las  inspiraciones 
que  recibe  del  padre  Garcerán.  Son  como 
el  tronco  y  la  rama...  y,  si  he  decirles  la 
verdad,  mi  afecto  se  ha  dividido  ya  entre 
ambos;  por  más  que  deba  al  Padre  jesuíta 
mi  admiración  más  profunda  por  la  elo- 
cuencia de  sus  palabras  y  la  santidad  de 
sus  consejos. 

Patr<  c.      Es  un  Bossuet. 

María         Como  orador  sagrado  no  tiene  rival. 

Marq.         Es  una  lumbrera  de  la  Iglesia. 


ESCENA  XIII 

Los   mismos    y   DON  ANSELMO   por   la  primera  derecha 


Ans. 
Marq. 

Ans. 


Marq. 


El  talón. 

Tómelo  usted,  Sor  María. 

(Pone  en  manos  de  Sor  María  el  talón    que    trac;    ésta 
lo  recibe   sin    moverse  como  la  cosa  mas    natural    del 

mundo).  ¿Manda  alguna  otra  cosa  la  señora? 

Nada.  (Vase  don  Anselmo  por  donde  vino). 


ESCENA   XIV 

Dichos    menos    DON  ANSELMO 


María         Con   este  refuerzo  podrá  darse  un  buen 
avance  a  la  obras. 
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Marq.         Mas,  por  Dios,  que  no  vuelvan  e  interrum 

pirse. 
María         Será  cumplida  su  voluntad. 


ESCENA  XV 

Las   mismas,    y   UN  CRIADO    por  el    foro 


Criado       Señora... 

Marq.         ¿Qué  hay? 

Criado       Don  Arcadio... 

Marq.         ¿Haciendo  antesala? 

Criado       Viene  acompañado  de  otro  caballero. 

María         Nosotras  nos  retiramos. 

Marq.         Sor  María...  no  se  vayan. 

María  Bien...  Iremos  antes  a  la  capilla.  Le  hare- 
mos una  visita  a  la  Virgen. 

Marq.  Que  me  place...  Vayanse  allá  y  hasta  lue- 
go. ¡Ah!  Pongan  este  escapulario  sobre  el 
altar...  Quiero  que  figure  en  mi  capilla 
como  la  más  veneranda  dp  las  reliquias. 

PATROC.  Ha°ta  llJPgn.  (Vanse  las  dos  monjas  por  la  primera 
puerta  izquierda,  ínterin  dice  la  Marquesa  al    criado)l 

Marq.         Qtp  pasen  esos  señores,  (vase  el  criado  por e 

foro). 


ESCENA  XVI 

LA  MARQUESA  y  a  poco  DON  ARCADIO  y  FAUSTINO  por  el  foro 
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María 


Arcad. 

Marq. 

Arcad. 


Ya  me  figuro  quién  debe  ser  el  acompa- 
ñante de  don  A  cadio.  Veamos  si  me  equi- 
voco. 

Alabado  sea  el  Señor. 
Por  siempre  sea  alabado. 
¿Estaba  de   visita?...  ¿La  habremos  inte- 
rrumpido?... 
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Sor  María  y  Sor  Patricio...  A  la  capilla  se 
fueron. 

Por  su  salud  no  hay  que  preguntar.  Rebo- 
sa en  su  cara. 

¡Oh,  sí;  me  hallo  muy  bien!...  ¡Mejor  que 
nunca! 

Frutos  de  su  piedad. 
Tomen  asiento...  Este  caballero... 
Don  Faustino  Melgarejo. 
¿El  recomendado  de!  Padre  Garcerán? 
Servidor  de  usted,  señora  Marquesa. 
Bien  venido  sea  a  esta  casa,  de  la  cual  es 
dueño  desde  ahora. 

Muchas  gracias.  Dijéronme  que  era  usted 
un  modelo  de  piedad  y  veo  que  también 
lo  es  de  cortesía. 

Este  joven  se  recomienda  por  su  mucho 
saber  y  suma  discreción. 
Buen  maestro  tiene. 
Me  honran  demasiado. 
Conocedor  de  las  matemáticas,  posee  la 
contabilidad  al  dedillo.  Cuanto  a  sus  cono- 
cimientos teológicos,    bastará  con    decir 
que  sabe  de  memoria  la  suma  teología  de 
Santo  Tomás. 
¡Catorce  tomos,  señora! 
Queda  ratificada    la  elección.  Considére- 
se, desde  luego,  como  mi  secretario  par- 
ticular. 

Por  mi  parte  prometo  hacer  cuanto  me 
sea  posible,  para  hacerme  digno  de  la 
confianza  con  que  se  sirve  honrarme  la 
señora  Marquesa.  ¡Dichosa  usted  mil  ve- 
ces, señora,  que  hace  de  sus  riquezas  tan 
buen  empleo,  formando  pina  con  todos 
nosotros. 
¡Admirable! 

Ya  irá  usted  conociendo  a  su  nuevo  secre- 
tario, Marquesa. 

Usted  me  hace  recordar  que  todavía  no 
he  prevenido  a  don  Anselmo... 
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Arcad. 

Marq 

Arcad 


Faus. 

Marq. 


Faus. 


Marq. 
Arcad. 


Marq. 
Faus. 

Arcad. 
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Comprendo  que  le  será  penosa  esta  reso- 
lución... 

Son  tantos  los  años  que  don  Anselmo  nos 
presta  sus  servicios  que... 
Se  trata  de  hacerle  un  bien;  no  de  quitarle 
el  pan  que  come.  Don  Anselmo  es  ya  muy 
viejo  para  sobrellevar  el  minucioso  trabajo 
que  requiere  la  buena  administración  de 
esta  casa.  No  se  preocupe  de  este  asunto... 
Yo  me  encargo  de  llevar  a  efecto  todo  lo 
que  falta. 

Yo  sentiría  en  el  alma  que... 
No,  no;  mi  conciencia  está  perfectamente 
tranquila  y  la  de  usted  puede  estarlo  tam- 
bién... Me  atengo  a  las  palabras  pronun- 
ciadas por  don  Arcadio...  Se  trata  de  ha- 
cerle un  bien  y  no  de  causarle  daño  algu- 
no... Además:  esta  medida  se  lleva  a  efec- 
to de  acuerdo  con  el  Padre  Garcerán,  y  no 
puido  tener  apelación  de  ninguna  clase. 
Estoy  admirado  oyendo  a  esta  señora.  Ca- 
da una  de  sus  palabras  contiene  un  tesoro 
de  fe  religiosa. 
¡Pobre  de  mí! 

No  son  lisonjas;  son  flores  de  justicia... 
Pronto  será  esta  casa  un  paraíso,  porque 
sólo  habitarán  en  ella  personas  que  se 
sienten  tocadas  de  la  divina  gracia.  Maña- 
ña  conocerá  usted  al  nuevo  portero. 
Hágase  todo  en  servicio  de  Dios. 
jMás  padeció  Jesucristo  por  todos  nos- 
otros! 

Con  el  cambio  de  personal,  este  hotel 
quedará  convertido  en  un  templo.  Nada 
en  él  hará  falta;  desde  el  olor  del  incienso 
sagrado,  hasta  la  capilla  donde  se  celebran 
oficios  divinos  como  en  la  de  una  iglesia, 
con  autorización  de  nuestro  Santísimo 
Padre. 

¡Amén! 
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ESCENA   XVII 

Los  mismos  y  ESTEFANÍA,  por  la  segunda  puerta  izquierda,  llevando 
un  pequeño  bolso  o  maletín  de  mano. 


hsTEF.        Señora... 

Majrq.         ¿Qué  hay,  Estefanía? 

Kstef.  Con  permiso  de  estos  señores...  vengo  a 
despedirme. 

Marq  ¡Cómol  ¿Ya  te   despides  sin   aguardar  al 

plazo  convenido? 

Kstef.  La  nueva  camarera  se  ha  enterado  ya  de 
todas  sus  obligaciones...  Nada  tema  por 
ese  lado,  señora...  Yo  me  voy  porque  me 
ha  salido  ocupación  en  un  taller  de  plan- 
chado. Conque  si  otra  cosa  no  me  manda, 
quede  con  Dios  y  que  a  mí  no  me  aban- 
done. 

Siento  mucho  que  hayas  tomado  semejan- 
te resolución  de  un  modo  tan  inesperado; 
pero,  en  fin:  hágase  tu  voluntad. 
Mi  voluntad  es  muy  distinta;  bien  lo  sabe 
la  señora  Marquesa,  y  si  me  voy  no  es  por 
mi  gusto;  pero  ya  que  he  sido  despedida, 
sin  miramiento  de  ninguna  especie,  cuanto 
antes  mejor. 

Eres  demasiado  viva  de  genio,  Estefanía. 
A  cualquier  contrariedad  saltas  como  la 
pólvora  inflamada.  Por  tu  bien,  y  antes  de 
que  te  vayas,  voy  a  darte  algunos  con- 
sejos. 

Diga  la  señora. 

Eres  buena  muchacha  y  dudo  que  haya 
otra  más  amante  del  trabajo  que  tú;  pero 
será  muy  difícil  que  arraigues  en  ninguna 
casa  donde  se  cobijen  sentimien'os  verda- 
deramente cristianos.  Nunca  te  dedicas  al 
rezo.  No  tienes  ni  un  instante  para  la  ora- 
ción... No  ha  mucho  se  hallaba  el  Padre 
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Garceran  orando  al  pie  del  altar  de  la  Vir- 
gen y  oyó  perfectamente  que  entraste  en 
la  capilla  cantando  unas  malagueñas...  Co- 
rrígete, hija  mía,  corrígete  para  que  la  Vir- 
gen te  perdone. 
Estef.  Vaya,  pues...  ya  que  la  señora  me  da  esos 
consejos  con  tan  buena  intención,  no  es- 
tará tampoco  de  más  que  oiga  la  defensa 
que  yo  puedo  hacer  de  mis  actos  y  cos- 
tumbres. Ha  de  saber  la  señora  que  el 
excesivo  trabajo  que  hay  en  esta  casa,  no 
permite  que  la  camarera  dedique  un  solo 
momento  a  rezos  ni  oraciones,  si  no  quiere 
que  el  polvo  y  la  suciedad  se  coman  hasta 
la  ropa  blanca  de  las  camas...  Cierto  es 
que  no  me  ha  tirado  mucho  la  voluntad 
por  meterme  en  la  capilla,  sino  cuando 
he  tenido  que  hacer  la  limpieza;  pero,  dí- 
game la  señora:  ¿cómo  quiere  que  una  les 
rece  a  los  santos  con  devoción  llevando 
en  la  mano  el  plumero  para  quitarles  el 
polvo? 

ARCAD.         (Haciendo    un    gran    aspaviento  y  aparte  a  Faustine.) 

¡Qué  sacrilegio! 
FAUS.  (Aparte  a  D.  Arcadio.)  jQué  profanación! 

Marq.  Todo  se  concilla  cuando  se  tienen  verda- 
deros sentimientos  religiosos. 

Estef.  Lo  que  hay  es  que  yo  no  soy  una  santu- 
rrona, aunque  a  buena  cristiana  me  ganan 
pocas...  No  soy  como  la  camarera  que  me 
ha  reemplazado,  quien  ahora  mismo  se 
fué  con  las  monjas,  dejándoselo  todo  a 
medio  hacer  para  meterse  en  lo  que  no  le 
importa. 

Marq.        Tampoco  eso  es  de  tu  incumbencia. 

tisTEF.  Me  indignan  todas  las  hipocresías,  señori- 
ta: no  lo  puedo  remediar.  Siempre  está 
con  los  ojos  puestos  en  blanco  mirando  al 
techo  y  diciendo  entre  suspiro  y  suspiro: 
— ¡Ay,  mi  Jesús!  —  Ya  verá  la  señora  la 
alhajita  que  se  le  ha  metido  en  la  casa 
oliendo  a  monjío. 
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ÍCon    el    mismo    aspaviento,  aparte  a  Faustino.)    ¡Es 

una  extiaviácL  1 

(Aparte  a  D.  Arcadio.)  (Una  local 

Bueno;  basta...  Pásate  por  la  sala  escrito- 
rio ..  Don  Anselmo  tiene  orden  de  entre- 
garte... 

Muchas  gracias,  señora  Marquesa.  A  mí 
sólo  me  hace  provecho  el  dinero  que 
gano... 

I  Así  me  desairas!...  ¿Te  vas  de  mi  casa  tan 
ofendida? 

Sí,  señora,  sí.  Completamente  ofendida. 
Usted  no  puede  tener  queja  de  mí,  porque 
no  puede  tenerla.  La  conciencia  me  dice 
que  he  sabido  cumplir  con  mi  obligación... 
La  culpa  no  es  de  usted,  sino  de  las  per- 
sonas que  la  rodean.  Conozco  muy  bien 
el  paño...  El  único  que  lo  ha  entendido  es 
el  cocinero;  ese  sabe  por  donde  anda  la 
aguja  de  marear,  y  hasta  con  las  manos 
llenas  de  grasa  se  sale  de  la  cocina  para 
ir  a  rezarle  a  la  Virgen.  ¡Bonita  se  está 
poniendo  la  capilla  con  tanta  pringue! 
Vete...  vete... 

(Lo   mismo    que    anteriormente    a    Faustino.)     ¡Está 

imposible! 
¡No  tiene  remedio! 

Estos  señores  debieran  decir  en  alta  voz 
lo  que  dicen  por  lo  bajo,  para  que  una 
supiera  a  qué  atenerse...  Todo  es  hacer 
aspavientos  y  figuras  oyendo  la  conversa- 
ción... ¡Parecen  dos  mochuelos  asustaos/ 
¡Vete  al  punto,  deslenguada! 
¡Ya  me  voy!...  Pero  se  me  hubiera  podrido 
aquí  dentro  si  no  lo  suelto...  Adiós,  (vase 

por  el  foro.) 
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ESC  I- NA  XVIII 


Dichos,  menos  ESTEFANÍA 


Arcad. 


Marq. 

Faus. 


Marq. 

Arcad. 
Marq. 


Arcad. 


Marq. 

Arcad. 

Faus. 


Arcad. 


(Pausa.)  ¿Se  ha  convencido  ahora  de  nuestro 
acierto?.. .  ¿Vio  que  pronto  asomó  por  aque- 
lla boca  el  espíritu  de  la  irreligiosidad? 
Sí,  sí...  Yo  temí  que  ustedes... 
Nosotros  sabemos  soportar  con  toda  man- 
sedumbre las  flaquezas  de  nuestros  pró- 
jimos. 

Siento,  sin  embargo,  tener  que  prescindir 
de  los  servicios  de  esa  muchacha..,.  Noto 
que  mi  alma  se  va  en  pos  de  Estefanía. 
Sentimiento  vano  que  acabará  por  desva* 
necerse  luego. 

Tiene  un  carácter  pronto,  pero  es  muy 
servicial  y  hacendosa;  tanto,  que  se  había 
captado  todas  mis  simpatías...  Jamás  olvi- 
daré que  durante  mi  pasada  enfermedad 
estuvo  quince  días  sin  quitarse  la  ropa 
que  llevaba,  durmiendo  malamente  en 
cualquier  sofá...  todo  porque  nada  faltase 
a  su  señora...  ¡Me  da  mucha  pena!...  ¡Mu- 
cha pena! 

No  se  aflija  de  ese  modo.  Vayase  a  la  ca- 
pilla para  pedirle  a  la  Virgen  que  fortifique 
su  ánimo. 

Buena  idea...  Buena  idea. 
Apóyese  en  el  brazo  de  Faustino. 
Muy  honrado  con  servir  de  indigno  apoyo 

a  tan  excelsa  Cristiana.  (La  Marquesa  acepta  el 
brazo  que  le  ofrece  Faustino.) 

Animo,  Marquesa...  Va  usted  bien  acom- 
pañada... ¡Qué  pareja  tan  encantadora! 
¡Una  azucena  mística  y  un  nardo  bendito! 

(Vanse  la  Marquesa  y  Faustino  por  la  primera  puerta 
izquierda.) 
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ESCENA    XIX 

DON    ARCADIO 


Arcad.  (pausa.)  Meditemos...  Faustino  es  un  mozo 
gallardo,  fino  y  distinguido...  su  lenguaje 
es  meloso.  La  Marquesa  le  oyó  con  mar- 
cada satisfacción,  y  al  apoyarse  en  su  bra- 
zo, un  estremecimiento  de  inefable  placer 
debió  circular  por  todo  su  cverpo...  La 
vejez  siempre  se  alegra  de  que  la  pongan 
en  contacto  con  la' juventud.  Decidida- 
mente, el  padre  Garcerán  ha  tenido  buen 
ojo.  Creo  que  en  este  mozo  hemos  hallado 
el  tipo  ideal  de  la  Marquesa.  (Pausa.)  Ahora 
es  preciso  abordar  de  plano  el  aounto  más 
crítico...  Este  don  Anselmo  es  un  viejo 
muy  perspicaz  y  hay  que  tratarle  con  mu- 
cha diplomacia...  (Tocando  un  timbre.)  Saqué 

mosle  de  su  escondrijo. 


ESCENA  XX 

DON  ARCADIO  y  DON  ANSELMO    por  la  primera  puerta  derecha 


Ans.  ¡Don  Arcadio!... 

Arcad.  Sí.  Don  Arcadio...  No  es  la  primera  vez 
que  nos  vemos,  señor  don  Anselmo. 

Ans.  (Aparte  e  irónicamente.)  Talón  del   Banco  de 

España;  ya  se  sabe. 

Arcad.       ¿Qué  ha  dicho  por  lo  bajo? 

Ans.  Que  estoy  a  sus  órdenes. 

Arcad.  Supongo  que  la  señora  Marquesa  le  habrá 
indicado... 

Ans.  Sí,  señor;  que  le  ha  conferido  a  usted  po- 

deres extraordinarios... 

Arcad.       ¿Y  qué? 
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Ans.  Tratándose  de  cantidades  menores  de  vein- 

te mil  pesetas,  puede  usted  disponer  de 
aqueila  suma  que  tenga  por  conveniente, 
aplicándola  a  las  obras  de  caridad  que 
practica  en  su  nombre. 

Arcad.       Perfectamente. 

Ans.  Usted  dirá  la  suma  que... 

y\RCAD.       Extienda  un  pequeño  talón  de...  de... 

Ans.  ¿De  cuánto? 

Ahcad.  Estoy  haciendo  memoria  de  los  atenciones 
m'ás  urgentes...  ¡Son  tantos  los  necesita- 
dos!... Yo  creo  que  con  diez  mil  pesetas... 

Ans.  ¿La  mitad  de  la  suma  consignada? 

Arcad.  Tiene  usted  razón...  Es  poco.  Extiéndalo 
de  quince  mil. 

Ans.  Al  punto. 

arcad.       Sin  prisa...  No  tengo  prisa. 

ÁN8.  Está  bien.  (Vase  primera  puerta  derecha.) 

arcad.  Pudiera  haberle  oideuauo  que  lo  extendie- 
ra de  veinte  mil,  más  no  importa.  Tiempo 
habrá  para  todo...  No  hay  que  forzarlos 
sentimientos  de  piedad. 


ESCENA  XXI 

DON  ARCADIO  y  FAUSTINO,  primera  puerta  derecha 


Faus.  (saliendo.)  Mi  pecho  rebosa  de  júbilo,  don 

Arcadio. 

Ahcad.       ¿Ha  conseguido  que  la  Marquesa?... 

Faus.  Tranquila...  completamente  tranquila. 

Arcad.       Este  es  un  buen  signo. 

Faus.  Si  no  me  equivoco  creo  que... 

Ahcad.  Debo  aconsejarle  que  no  se  deje  guiar  por 
el  demonio  de  la  vanidad.  Vaya  con  pies 
de  plomo...  Estas  señoras  son  muy  varias 
en  sus  gustos  y  deseos.  Unas  veces  prefie- 
ren el  perfume  de  violeta  al  olor  del  in- 
cienso, y  por  el  contrario:  otras  obtan  por 
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el  olor  del  incienso  menospreciando  el  de 
lavioleta.  No  lo  olvide  usted,  ya  que  tiene  la 
costumbre  de  perfumarse  como  una  dama. 

Faus.  Puedo  afirmarle  que  hoy  mi  triunfo  se  de- 

be al   perfume  de  lavioleta...  Y  a  la  ver- 
dad: la  señora  Marquesa  no  es  tan  despre 
ciable. 

Arcad  Él  Padre  Garcerán  nos  enseña  a  todos,  y  lo 
que  él  afiíma  sabiamente:  «La  religión  en- 
vuelta en  sensaciones  mundanas  penetra 
con  más  rapidez  en  el  fondo  de  las  almas.» 
A  o'ra  cosa.  Tenga  mucho  cuidado  con  to- 
dos los  asientos  que  figuren  en  los  libros 
de  contabilidad. 

Faus  Llevaré  las  cuentas   por  partida   doble.. 

Una  por  la  señora  Marquesa  y  otra  por  la 
Compañía  de  Jesús. 

Arcau.  Muy  gráfico,  pero  bien  entendido.  (Pausa.) 
No  hay  que  olvidar  que  esta  señora  pade- 
ce de  ataques  al  cor2zón. 

Faus.  Y  que  puede  morir  de  un  momento  a  otro. 

Arcad        Silencio.  Aquí  viene  don  Anselmo. 

ESCENA  XXII 

Los  mismos  y  DON  ANSELMO,  por  la  primera  puerta  derecha 

ANS.  (Entregando   a  D.  Arcadio  un    talón  del  Banco  de  Es- 

paña que  trae.)    El  talón. 

Arcad.       Quince  mil...  esto  es. 

ANS.  (Haciendo  ademan  como  de  retirarse.)    Con    SU  per- 

miso. 

Arcad.  No,  don  Anselmo;  tenemos  que  tratar  de 
un  asunto  de  gran  importancia  para  usted. 

Ans.  ¿Para  mi?  Ya  le  escucho. 

Arcau.  La  señora  Marquesa  se  halla  altamente  sa- 
tisfecha de  sus  servicios. 

Ans.  Eso  creo...  Si  así  no  fuera  no  me  tendría 

tamooco  a  sus  órdenes. 

Arcad.  Usted  ya  conoce  los  tesoros  de  piedad  que 
se  ocultan  en   aquel  corazón  magnánimo. 

Ans.  Los  conozco. 
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Arcad.  Pues  bien:  la  señora  se  ha  fijado  en  el  ex 
ceso  de  trabajo  que  cae  sobre  usted... 

Ans.  Puedo  sobrellevarlo  sin  la  menor  dificul- 

tad. Puede  usted  tranquilizarla. 

Arcad.  Veo  que  no  ha  comprendido  la  generosa 
intención  de  su  señora. 

Ans.  Expliqúese  con  mayor  claridad. 

Arcad.       ¿Qué  edad  tiene? 

Ans.  Sesenta  y  cinco  años...  No  soy  tan  viejo. 

Arcad.  Sin  embargo..  Sin  embargo.  La  edad  de 
usted  reclama  la  medida  que  se  ha  toma- 
do, digna  en  un  todo  de  la  más  excelsa  de 
las  virtudes... 

Ans.  No  comprendo... 

Arcad.  No  se  afecte  usted  demasiado  por  el  bien 
que  le  reporta.  Se  trata  de  una  jubilación 
honrosísima  con  las  tres  cuartas  partes 
del  haber  que  actualmente  disfruta. 

Ans.  ¡Ah!...   Por  fin  ya  se  ha  explicado.  La  se- 

ñora Marquesa  me  despide  como  ha  hecho 
con  la  camarera  Estefanía  y  su  antiguo 
portero...  ¿No  es  eso? 

Arcad.  Desea  que  pase  usted  felizmente  el  resto 
de  su  vida. 

Ans.  Basta  de  frases  de  doble  sentido  y  de  arti- 

ficios engañosos...  Yo  aquí  soy  un  estor- 
bo. Tengan  al  menos  la  franqueza  de  con- 
fesarlo. 

Arcad.       Don  Anselmo...  Esas  palabras... 

Ans.  No  soy  yo  de  aquellos  a  quienes  se  engaña 

tan  fácilmente...  Mi  señora  ha  tomado  esa 
resolución  contra  su  voluntad...  ¡Oh,  sí! 
Aquí  sobramos  todos  los  que  somos  fieles 
al  deber...  todos  cuantos  hacemos  de  la 
más  escrupulosa  lealtad  el  patrón  de  nues- 
tras acciones  y  la  norma  de  nuestra  con- 
ducta. 

Arcad.       Repórtese,  don  Anselmo. 

Ans  Aquí  solo   pueden  tener  plaza  los  cómpli- 

ces y  encubridores  del  indigno  saqueo  que 
se  está  llevando  a  cabo  en  la  fortuna  de  la 
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señora  Marquesa,  a  la  sombra  de  una  men- 
tida caridad. 
¿Qué  o? a  decir? 

Déjele,  don  Arcadio...  ¿No  ve  que  se  halla 
arrebatado  por  la  influencia  de  Luzbel? 
Santa  indignación   es  la  que  subleva  mi 
conciencia. 

¡Ay  de  usted,  si  le  oyera  su  señora! 
De  eso  se  han  aprovechado  ustedes;  del 
respeto  que  nos  ha  inspirado  la  dolencia 
que  sufre...  Sepan  que  si  he  callado  hasta 
ahora  ha  sido  por  el  daño  que  le  produce 
todo  disgusto...  He  callado  por  sentimien- 
tos de  humanidad  que  ustedes  descono- 
cen... por  tratarse  de  una  señora  enferma, 
de  una  pobre  cardíaca.  Renuncio  a  la  jubi- 
lación que  me  ofrecen,  porque  en  el  fondo 
no  es  otra  cosa  que  una  patente  de  com- 
plicidad que  yo  rechazo  en  absoluto...  Sal- 
dré de  esta  casa  solamente  con  el  tesoro 
de  mi  honradez;  ¿lo  entienden  bien  claro? 
con  el  tesoro  de  mi  honradez.  Yo  no  trafi 
co  con  la  conciencia  humana. 
¡Tales  injurias!... 

Gallemos,  don  Arcadio...  respetemos  sus 
canas. 

Hacen  bien  en  guardar  silencio  para  que 
yo  no  les  oiga  siquiera  blasonar  de  buenos 
sentimientos  religiosos...  Yo  soy  un  buen 
cristiano;  ¿lo  entienden?  como  otros  mu- 
chos que  también  lo  son  de  buena  volun 
tad;  pero  a  todos  nos  avergüenza  y  humi- 
lla que  ciertas  personas  comulguen  en 
nuestra  misma  fe...  Jesuitas  de  levita  son 
ustedes  mil  veces  peores  que  los  de  sota- 
na... Entre  unos  y  otros  buena  están  po- 
niendo la  religión...  ¡Buena!...  ¡Buena!... 

¡Buena!...  (Las  últimas  tres  frases  las  dice  D.  An- 
selmo trémulo  de  indignación  y  retirándose  lentamen- 
te para  hacer  mutis  por  la  primera  puerta  derecha.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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ACTO    SEGUNDO 


La  misma  decoración  del  acto  primero 


ESCENA    PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  aparece  CARLOS  por  la  segunda  puerta  dere- 
cha, donde  se  supone  se  halla  su  habitación;  y  a  poco  DON 
ANSELMO  por  el  foro. 


Car.  No  me  ha  sido  posible  pegarlos  ojos  en 

toda  la  noche,  pensando  en  el  recibimien- 
to frío  que  ayer  me  hizo  mi  madre.  Cierto 
que  llegué  a  Madrid  inopinadamente;  pero 
esto  no  explica  la  causa  de  aquel  extraño 
desamor  con  que  me  acogió  en  sus  brazos. 
¡Muy  negro  es  el  espíritu  que  se  ha  infil- 
trado en  su  alma,  cuando  de  tal  modo  ha 
cercenado  la  ternura  de  su  corazón!...  Se 
conoce  que  en  donde  arraiga  ese  espíritu, 
la  conciencia  se  convierte  en  un  paramo 
desierto,  sin  más  oasis  que  el  egoísmo  de 
la  gloria  eterna...  ¡Pobre  madre! 

AnS.  (Saliendo  por  el  foro.)  Buenos  días. 

Car.  Don  Anselmo...  Ha  sido  usted  puntual. 

Ans.  Esa  es  mi  costumbre.  ¿Y  usted  pasó  bien 

la  noche? 
Car.  Así,  así. 

Ans.  ¿No  ha  descansado? 

Car.  De  las  fatigas  del  viaje,  sí;  pero  no  de  las 
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fatigas  del  alma.  He  dormido  muy  poco: 
mas  no  debe  esto  preocuparnos.  Tome 
asiento  a  mi  lado  y  hablemos  de  lo  que 
tan  profundamente  nos  interesa. 

(Tomando  asiento  junto  al  que  Carlos  ocupa.)    Ya  le 

escucho. 

Ayer,  en  la  estación,  no  quise  dar  entero 
crédito  a  sus  palabras...  Me  pareció  muy 
cargada  de  sombra  la  pintura  que  me  hizo 
del  cuadro.  No  pensé  que  mi  madre  fuese 
"una  pobre  esclava  del  negro  jesuitismo 
que  impera  en  mi  hogar;  pero  desgracia- 
damente me  he  convencido  de  que  aquí  no 
hay  para  ella  más  Dios  ni  amo,  que  ese  pa- 
dre jesuíta  que  se  ha  erigido  en  dueño  ab- 
soluto de  su  voluutad. 
¡Ah,  señorito  don  Carlos!...  Usted  no  pue- 
de imaginarse  lo  que  he  sufrido. 
Lo  comprendo. 

Gomo  la  señora  padece  esos  ataques  al  co- 
razón... 

Eso  es  lo  más  grave. 

Por  no  disgustarla  no  le  escribí  a   usted 
tan  pronto  como  debía. 
Yo  no  pude  venir  con  la  rapidez  que  hu- 
biera deseado;  pero  ya  estoy  aquí...  Ayer 
mi  madre  me  clavó  el  primer  dardo. 
¿Qué  ocurrió? 

La  sorprendí  en  medio  de  su  corte  de  frai- 
les y  monjas...  Yo  me  eché  al  verla  en  sus 
brazos;  pero  noté  que  había  en  ellos  un 
espíritu  que  me  repelía.  Me  increpó  seve- 
ramente. S3  mostró  muy  disgustada  por 
mi  venida  a  Madrid. 

No  la  culpe  usted,  don  Garlos.  Todo  es 
obra  de  los  miserables  que  la  esclavizan 
con  grilletes  de  santidad.  Su  ídolo,  su 
Dios,  como  usted  dice,  el  padre  Garcerán, 
es  quien  lleva  el  timón  desde  su  celda,  vi- 
niendo a  esta  casa  muy  de  tarde  en  tarde, 
para  hacerse  más  prestigioso  y  necesario. 
En  su  lugar  don  Arcadio  viene  a  casa  con- 
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tinuamente  y  se  le  encuentra  hasta  en  la' 
sopa;  como  que  uno  y  otro  son  uña  y  car- 
ne. 

Car.  ¡Buena  táctica  siguen!...  El  cerebro  en  la 

celda  y  la  garra  en  nuestra  caja  de  cauda- 
les. 

Ans.  Eso  es. 

Car.  El  Padre  Garcerán  es  el  cerebro. 

Ans.  Justo. 

Car.  Y  la  garra,  don  Arcadio. 

Ans.  Exactamente. 

Car.  Carne  y  uña,  lo  que  usted  ha  dicho. 

Ans.  Ni  más  ni  menos.  (Pausa.) 

Car.  Todo  esto  se  arreglaría  en  veinticuatro  ho- 

ras si  mi  madre  no  estuviera  enferma. 

Ans.  Ese  es  el  obstáculo. 

Car.  Hay  que  sacarles  de  aquí.  ¿Pero  cómo? 

Ans.  Ahí  está  la  incógnita. 

Car.  Tan  difícil  y  obscura,  que  no  basta  toda  mi 

álgebra  para  resolverla.  Nada  más  sencillo 
que  hacerles  salir  por  el  balcón.  Me  consi- 
dero con  suficientes  bríos  para  ello,  y  ga- 
nas no  me  faltan,  pero  me  detengo  ante  la 
consideración  del  profundo  disgusto  que 
debe  producir  a  mi  madre  todo  acto  de 
violencia...  Figúrese  que  por  esta  causa  le 
sobreviniera  uno  de  esos  ataques  que  le 
ponen  en  peligro  de  muerte...  Más  toda- 
■vía...  ¡Oh!  no  quiero  pensarlo,  porque  es 
una  idea  que  me  desgarra  el  corazón... 
¡Pobre  madre  de  mi  vida!...  ¡Ser  yo  causa 
de  su  muerte!...  Eso  nunca.  No,  don  An- 
selmo; no  quiero  arrojar  sobre  mi  concien- 
cia tan  negro  remordimiento. 

Ans.  Permita  que  estreche  su  mano.  ¡Así  habla 

un  buen  hijo!  ¡Así  habla  un  hijo! 

Car.  Aconséjeme  usted,  que  tiene  mayor  expe- 

riencia de  la  vida... 

An*.  Yo  he  pensado  mucho  en  esta  grave  difi- 

cultad... Sólo  hay  un  medio,  pero  tan  in- 
seguro que  solo  puede  ofrecerse  como  una 
remota  esperanza. 


-  35  —    . 

Car.  ¿Cuál? 

Ans.  Hacer  que  ellos  mismos  se  arrojen  por  el 

balcón. 

Cah.  ¿Y  cómo? 

Ans.  Espontáneamente .  Cayéndose  por  su  pro- 

pio peso. 

Car.  Mire   usted:  no  está  mal  pensado...  ¿Des- 

prestigiarles a  los  ojos  de  mi  madre,  no  es 
eso? 

Ans.  Cabal. 

Car.  ¡Buena  idea!  ¡Buena  idea! 

Ans.  Ahora  es  cuando  yo  pregunto:  ¿y  cómo? 

Car.  Espere,  espere  un  momento.    (Pausa,  y  dice 

súbitamente.)  Manos  a  la  obra. 

Ans  ¿Tan  pronto? 

Car.  No  lo  es  tanto  como  parece.  'ÍAi  cerebro 

estuvo  toda  la  noche  girando.  Usted  lo  ha 
excitado  y  en  un  punto  se  ha  producido  la 
descarga. 

ans.  ¿Y qué  debe  hacerse? 

Car.  Vayase  al  despacho.  Examine  una  por  una 

todas  las  cuentas  que  se  han  estampado 
en  los  libros  desde  que  pasaron  a  manos 
de  ese  contador  advenedizo.  Haga  un  re- 
sumen bien  detallado  de  todos  los  donati- 
vos que  ha  hecho  mi  madre,  determinan- 
do la  cantidad  y  especificando  el  motivo. 

Ans.  ¡Ah!...  ya  le  comprendo. 

Car.  Luego  veremos  si  la  inversión  de  esos  fon- 

dos ha  sido  legítima. 

Ans.  Voy  allá. 

Car.  ¡Animo,  don  Anselmo! 

ANS.  ¡Animo,  don  Carlos!    (Vase  don  Anselmo  primera 

puerta  derecha.) 


ESCENA  II 

CARLOS 

Conozcamos  hasta  qué  punto  han  llegado 
los  piadosos  extremos  de  mi  madre.  Algo 
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habrá  en  esas  cuentas  que  sirva  de  funda- 
mento a  nuestro  plan...  No  será  en  ellas 
todo  piedad  seguramente. 


ESCENA  111 

Dicho  y  ENRIQUE,  presentándose  en  el  foro,  sin  atreverse  a  pasar 
adelante,  tan  derrotado  como  en  el  acto  anterior,  pero  sin  lle- 
gar a  la  nota  risible. 


Enr.  ¡Garlos! 

Car.  ¡Hola  Enrique! 

Enr.  ¿No  hay  por  ahí  ningún  murciélago? 

Car.  No,  honcbre,  no.  Ven  a  mis  brazos.  (Se  abra- 

zan.) 

Enr.  Tenía  ganas  de  verte. 

Car.  Y  yo  también. 

Enr.  ¿Aprieto? 

Car.  Aprieta  cuanto  quieras. 

Enr.  Con  toda  mi  alma. 

Car.  ¿Y  Ramona?...  ¿Y  tus  hijos? 

Enr.  Te  diré:  fuera  de  que  mi  mujer  se  halla 

enferma  en  cama  de  disgusto  y  tristeza,  y 
quitando  que  los  pequeñuelos  andan  mal 
de  ropa  y  no  muy  bien  de  pan...  mi  casa 
es  un  paraíso  terrenal. 

Car  ¿Y  tú  qué  haces?...  ¿En  qué  te  ocupas? 

Enr.  Me  ocupo  en  comerme  los  codos,  como 

vulgarmente  se  dice.  Copio  música...  doy 
lecciones  de  solfeo...  escribo  algún  artícu- 
lo... etcétera,  etcétera.  Aqui  me  tienes 
convertido  en  presidente  nato  de  cuantos 
golfos  pululan  por  las  calles  de  Madrid... 
pero  sin  cartera,  ¿eh?...  sin  cartera...  To- 
davía no  he  llegado  a  carterista,  pero  todo 
se  andará. 

Car.  ¿Cuánto  ganas? 

Enr.  Unos  veinte  duros  al  mes  en  total...  ¡Una 

fortuna!...  Si  fuésemos  canarios  o  gilgue- 
ros,  aun  nos  sobrarían  diez  y  nueve. 
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Car.  ¿Y  mi  madre,  no?.'.. 

Enr.  Cualquiera  puede  ver  a  mi  señora  tía  des- 

de que  ha  caído  sobre  ella  semejante  plaga 
de  monjas  y  frailes...  Aquí  no  penetra  na- 
die como  no  lleve  sotana  por  dentro  o  por 
fuera...  Sotana  va  y  sotana  viene...  Tan  es 
así  que  han  convertido  la  calle  en  un  re- 
guero de  tinta  china.  Tu  casa  siempre  es- 
tá llena  de  bultos  negros...  parece  un  al- 
macén de  carbón. 

Car.  ¡Vaya  una  ocurrencia!...  Veo  que  no  has 

perdido  nada  de  tu  buen  humor. 

Enr.  Es  lo  único  que  me  resta...  porque  el  buen 

humor  no  tiene  estómago  y,  naturalmente, 
no  hace  gasto.  En  mi  casa,  todo  el  que  co- 
me corre  peligro  de  quedarse  en   ayunas. 

Car.  jPobre  Enrique! 

Enr.  Admírame...  no  me  compadezcas.  Aun  no 

he  agotado  todos  mis  recursos  heroicos... 
Ahora  mismo,  para  poder  entrar  en  esta 
casa  he  tenido  precisión  de  valerme  de 
uno  de  ellos.  El  portero  que  ha  substituí- 
do  al  pobre  Pascual,  es  una  especie  de  to- 
ro de  Mima,  no  sé  si  con  cuernos  o  sin 
ellos,  bien  criado  y  de  muchas  libras... — 
se  conoce  que  ha  comido  mucha  yerba. — 
Así  que  me  ha  visto,  se  me  ha  encarado 
de  mal  modo... — ¿Dónde  va  usted?  La  se- 
ñora no  recibe. — Vengo  a  ver  a  mi  primo. 
— Aquí  no  hay  más  primo  que  la  señora 
Marquesa.  —  Bueno:  usted  dispense... — Y 
le  volví  la  espalda  como  para  irme...  él  me 
volvió  la  suya,  y  entonces  yo  di  media 
vuelta  y  me  colé  por  la  escalera  como  un 
gamo...  Y  aquí  me  tienes. 

Car.  Bien  venido...  Ya  le  echaremos  un  capote 

a  ese  portero. 

Enr.  Párale  los  pies  porque  embiste  mucho. 

Cak.  No  pudiendo  ver  a  mi  madre,  ¿porqué  no 

le  escribiste? 

Enr.  i  Anda,  andal...   Hasta  en  octavas  reales. 

Tú  ya  conoces  mis  aficiones  poéticas. 
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Gap..  ¿Y  las  octavas  reales  tampoco?... 

Enp  Ni  un  real,  querido  primo.  Un  día,  deses- 

perado, hice  que  la  menor  de  mis  hijas, 
Rosarito,  se  situase  a  la  puerta  de  San  Gi- 
nés  para  que  le  pidiese  limosna  a  su  tía  al 
salir  de  la  iglesia,  antes  de  que  pudiese 
meterse  en  el  coche. 

Car.  ¡Qué  vergüenza! 

Enr.  No  te  avergüences  todavía...    La  niña  se 

aprendió  de  memoria  la  lección  que  yo  le 
enseñé  previamente. — Una  limosna  por 
amor  de  Dios  para  esta  sobrinita  del  difun- 
to marqués  de  Valldejo. — Tu  madre  se  de- 
tuvo sorprendida. — ¿Quién  es  tu  padre? — 
ia  dijo.— Se  llama  Enrique  Fernández,— 
contestó  la  pequeñuela...  Entonces...  ¡Oh! 
entonces...  mi  señora  tía  sacó  magestuo- 
samente  de  su  cartera... 

Car.  Un  billete  de  b?nco. 

Enr.  Una  moneda  de  diez  céntimos. 

Ga.í.  ¡Horror! 

Enr.  Aquí  la  tienes...   La  guardo  como  una  re- 

liquia en  uno  de  los  bolsillos  de  raí  chale- 
co junto  a  Ja  boca  del  estómago.  Me  sirve 
de  gran  consuelo  porque  he  grabado  en 
ella  con  letras  diminutas  una  inscripción 
que  dice:  «Detente,  hambre.» 

Car.  Basta,  primo. 

Enr.  Sí...  sí...  Doblemos  la  hoja  porque  ya  veo 

que  te  disgusta...  Hablemos  de  ti.  ¿Con 
que  ya  ingeniero? 

Car.  Ingeniero  electricista. 

Enr.  Te  empeñaste  en  ser  hombre  de  ciencia  y 

lo  has  conseguido. 

Car.  Estoy  muy  orgulloso  con  mi  título.  Sin  vo- 

cación para  abrazar  la  carrera  eclesiástica, 
como  quería  mi  madre,  entre  convertirme 
como  uno  de  tantos  sportmans  más  o  me- 
nos distinguidos  y  ser  útil  a  la  ciencia, 
preferí  lo  segundo. 
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"     ESCENA  IV 

Los  mismos  y  DON  ANSEL  MO,  primera  derecha 


Ans.  ¿Usted  aquí,  don  Enrique? 

Enr.  Eso  pregunto  yo:  ¿cómo  usted  aquí? 

Car.  Nos  hemos  dado  cita  contra  el  enemigo 

común. 

Ans.  Que  me  place.  Aquí  está  la  nota. 

Car.  ¿Qué  tal? 

Ans.  ¡Horrores! 

Car.  Ya  lo  presumía...  A  ver. 

Ans.  Los  libros  huelen  muy  bien.   Se  han  im- 

pregnado de  esencia  de  violeta. 

Enr.  De  la   perfumería  del  Padre  Garcerán.  De 

esa  torre  de  Eitfel  con  sotana. 

Car.  (Después  de  haber  hojeado  la  nota.)   Por  la  restau- 

ración de  una  capilla  ha  dado  mi  madre 
¡cuatrocientas  mil  pesetas!... 

Ans.  Y  aun  no  han  terminado  las  obras.  Es  la 

capilla  de  la  Virgen  del  Carmen. 

Enr.  Con  ese  dinero  me  comprometo  yo  a  edifi- 

car una  catedral  y  una  plaza  de  toros. 

Car.  Por  una  reliquia  para  Santa  Teresa  de  Je- 

sús... ¡doscientas  mil! 

Enr.  No  la  cambio  por  mis  diez  céntimos...  ¡Es- 

ta Si  que  es  reliquial  (Sacando  los  diez  céntimos 
del  bolsillo  y  besando  la  moneda.)  ¡Detente,  ham- 
bre! 

Car.  ¿Qué  reliquia  es  esa? 

Ans.  Un  collar  de  perlas  y  brillantes. 

Enr.  ¡Cuarenta  rail  duros!...  Una  friolera. 

Car.  No  puede  ser. 

Ans.  Así  aparece  en  el  libro  de  caja. 

Car.  No  importa...   digo  que  no   puede  ser... 

Enrique:  desde  hoy  te  tomo  a  mi  servicio. 

De  honorarios  no  hablemos.  Toma  por  lo 

pronto.  (Le  entrega  un  billete  de  mil  pesetas.) 

Enr.  ¡Mil  pesetas!...  ¿Me  das  mil  pesetas? 
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Cae.  Sí,  hombre,  sí. 

Ene.  Te  advierto  que  son  doscientos  duro?. 

Cae.  Ya  lo  sé.  Vas  muy  derrotado. 

Ene.  ¿Cómo  derrotado?  Si  este  es  mi  traje  de 

los  días  de  fiesta. 

Cae.  Compra  también  alguna  ropita   para  tus 

hijos. 

Enr.  Gracias,  primo...  Dime  lo  que  tengo  que 

hacer...  ¿Quieres  que  escriba  una  Biblia 
en  verso?...  ¿Deseas  que  haga  tajadas  al 
Padre  Giroerán? 

Car.  Por  hoy  basta  con  que  averigües  quién  es 

el  arquitecto  que  dirige  las  obras  de  repa- 
ración de  esa  dichosa  capilla. 

Ene.  Lo  sabremos  antes  de  una  hora. 

Ans.  ¿Y  yo? 

Car.  Vea  por  sus  propios  ojos  ese  collar...  Si 

mal  no  recuerdo,  usted  es  perito  en  pie- 
dras preciosas. 

Ans.  .         Como  que  tuve  mi  época  de  joyero. 

Car.  ¿Podra  apreciar  su  va!oi? 

Ans.  Todo   consiste  en  que  me  sea  permitido 

examinarlo  de  cerca. 

Car.  Procúrelo    a   toda    costa.   Adiós ,    amigos 

míos.  El  tiempo  es  oro  como  dicen  ios  in- 
gleses. Tráiganme  esos  datos.  Adiós. 

Ans.  Adiós. 

Enr.  Hasta  la  vuelta,   primo;  y  muchas  gracias. 

No  te  olvides  de  echarle  un  capote. 

Cae.  ¿A  quién? 

ENE.  Al  portero.  (Vanse  Don  Anselmo   y  Enrique  por  el 

fero.) 

ESCENA  V 

CARLOS 

Cae.  Si  tardo  en  regresar  a  Madrid  encuentro  a 

mi  madre  convertida  en  pobre  de  solemni- 
dad... Sigamos  leyendo...  Por  celebración 
de  misas  y  sermones...  ¡veinte  mil  pese- 
tas! Remitido  a  Roma...  ¡¡Oh!! 
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ESCENA  VI 


CARLOS  y  EUFRASIA,  por  la  segunda  puerta  de  la  izquierda 


Etjfr.  ¡Santos  y  buenos  días! 

Car.  ¿Qué  hay? 

Fufr.  ¿Es  usted?  ¡Ay,  mi  Jesús! 

Car.  ¿A.  quién  buscabas? 

Eufr.  Creí  que  era  ia  señora. 

Car.  ¿Ya  se  ha   levantado?...  ¿Cómo  se  encuen- 
tra? 

Lúfr.  Hoy  ha  amanecido  algo  pálida  y  ojerosa... 

Con  permiso...    (Haciendo  medio  mutis.) 

Car.  ¿Tú,  por  lo  visto,  eres  la  nueva  camarera? 

Eufr.  Una  servidora   es  la  recomendada  del  Pa- 

dre Garcerán. 

¡*n!...  ¿Del  Padre  Garcerán?  De  esa  torre 
de  E  fiel  con  sotana,  como  dice  mi  primo. 
¡Ay!  Yo  no  sé  lo  que  es  eso  de  la  torre  de 
EiífeJ. 

Ni  hace  falta  que  lo  sepas.  ¿Cuidas  bien  a 
tu  señora? 

Siempre  estoy  rezándole  a  la  Virgen  por 
su  salud. 

No  es  con  rezos  como  debes  atender  ala 
quebrantada  salud  de  mi  madre,  sino  con 
servicios  personales.  ¿Lo  entiendes?  Con 
servicios  personales. 

Ya  lo  hago,  señorito,  ya  lo  hago;  pero  si  la 
Virgen  no  ayuda... 

No  olvides  en  ningún  caso  que  antes  es  la 
obligación  que  la  devoción...  Voy  a  salir... 
Si  pregunta  por  mí  la  señora,  la  dices  que 
no  tardaré  mucho  tiempo  en  hallarme  de 
regreso...  Adiós. 
Vaya  con  Dios. 

(Al  hacer  mutis.)  Remitido  a  Roma,  ¡dos  mi- 
llones! (Vase  Carlos  por  el  foro.) 
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ESCENA.  VII 

EUFRASIA 


Eufr.  A  la  legua  se  ve  que  este  señorito  viene 
del  pais  de  los  herejes...  ¡Bien  dijo  anoche 
don  Arcadio  que  se  nos  ha  metido  el  de 
monio  dentro  de  la  casa!...  ¡Qué  modales 
¡Qué  despotismo!...  ¡Ay,  mi  Jesús!  ¡Y  eó 
mo  huele  a  electricidad! 


ESCENA  VIII 

Dicha  y  FAUSTINO,  por  el  foro 


Faus.  ¡Laus  Deo! 

Eufr.  ¡Ay  ¡El  otro  señorito! 

Faus.  Hoy  hace  mal  día...  Me  alegro  que  haya 

salido  el  sol  en  esta  Cc<sa. 

Eufr.  ¡Ay!...  ¿Por  quién  lo  dice? 

Faus.  Por  ti;  mas  no  te  ruborices  ni  te  ofendas. 

Son  flores  con  olor  de  santidad. 

Eufr  Por  eso  las  acepto...  Porque  si  hubiese  pe- 

cado... ¡Ay,  mi  Jesús!... 

Faus.         ¿Y  los  ramos  para  la  Virgen?... 

Kufr.         Frescos  y  hermosos.   Ya  están  colocados 
en  el  altar.  Esa  es  mi  primera  obligación, 
y  me  tomo  tanto  interés  como  mi  señora.. 
Líbreme  Dios  de  que  se  me  olvidase...  No 
se  me  olvida. 

Faus.  No  te  esfuerces  en  demostrarlo.  De  sobra 
conocemos  tu  devoción.  Quisiera  verte 
cuando  entras  en  la  capilla  con  los  ramos 
de  flores. 

Eufe.  ¡Ay!...  ¿Y  por  qué? 

Faus.  Por  ver  juntas  dos  vírgenes.  Tu  cara  se 
parece  mucho. 
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Eufr  ¿A  quién? 

Faus.  A  la  de  la  Virgen. 

Eufr  ¡Qué  palabras  tan  dulces  tiene  usted! 

Faus.         Todo  lo  mereces  por  tu  modestia  y  humil- 
dad. 

Le  rezo  mucho  a  la  Virgen;  eso  sí. 
¿Qué  le  pides  en  tus  oraciones? 
Que  nunca   me  separe  de  tan  buena  com 
pañía.  Y  por  la  noche  tengo  unos  sueños... 
¡Ay,  qué  sueños! 
¿Buenos  o  malos? 

Muy  buenos.  No  hago  más  que  soñar  con 
la  Santísima  Virgen  y  con  usted. 
Bueno  es  eso  verdaderamente.  Yo  también 
sueño  con  los  santos;  y  para  que  veas  lo 
que  son  las  coincidencias  cuando  no  se  sa- 
len de  la  gr¿cia  divina...  Yo  también  sue- 
ño contigo,  y  cuando  voy  a  la  iglesia,  no 
hay  cara  hermosa  de  Virgen  que  no  me 
parezca  la  tuya. 

¡Ay,  mi  Jesús!...  Que  misterios  tan  grandes 
hay  en  nuestra  santa  religión! 
Has  de  saber,  Eufrasia,  que  Dios  tiene  to- 
das las  almas  cogidas  por  unos  hilitos  que 
van  a  parar  a  sus  manos...  Si  tú  me  sue- 
ñas y  yo  te  sueño,  es  porqué  nuestro  Se- 
ñor tira  de  los  dos  hilitos  que  aprisionan 
nuestras  almas. 
¡Ay!... 

¿De  qué  te  asombras? 

De  que  ese  misterio  lo   entiendo  perfecta- 
mente. (Suena  dentro  un  timbre.) 
Suena  el  timbre. 
La  señora  que  llama. 
Vete. 

No  hay  prisa. 
No  la  hagas  esperar. 

Una  servidora  no  tiene  momento  de  re- 
poso. ¡Ay,  mi  JeSÚfc!  (Vase  Eufrasia  segunda 
puerta  izquierda.) 
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ESCENA  IX 

FAUSTINO 


Faus.  Esa  muchacha  es  una  perla...  Nuestra  sim- 

patía es  natural...  participamos  de  las  mis- 
mas ideas...  ambos  somos  siervos  de  Je- 
sús y  de  María;  y,  claro  es,  nuestros  cora- 
zones se  sienten  atraídos...  ¡muy  atraídos!. - 
Eufrasia  me  llama  mucho  !a  atención,  pero 
sólo  con  afecto  puro  y  celestial...  Aquí 
viene  de  nuevo. 


ESCENA  X 

Dicho  y  EUFRASIA  por  la  segunda  puerta  izquierda 


(Eufrasia  cruza  la  escena  como  para  hacer    mutis    por 
el  foro.) 

Faus.  ¿Dónde  vas? 

Eufr.         A  la  calle  corriendo. 

Faus.         ¿Qué  sucede? 


ESCENA   XI 

Dichos  y  1 1  MARQUESA  por  la  segunda  puerta  izquierda 


MARQ  (A  Eufrasia  antes  de  que  ésta  haga  mutis).  Espera... 

No  vayas.  He  cambiado  de  opinión.  (Aparte.) 

¡Pobre  Pascual! 
Eufr  Como  guste  la  señora. 

Marq.         Retírate.  Ocúpate  en  tus  quehaceres,  (vase 

Eufrasia  segunda  derecha.) 
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ESCENA  XII 

La  MARQUESA  y  FAUSTINO 

¿Usted,  Faustino?  ¿Tan  temprano?  ¿Qué 
hora  es? 

Han  dado  ya  las  nueve...  Y  usted,  señora 
Marquesa...  ¿sigue  bien?  ¿Cómo  pasó  la 
noche? 

Algo  desazonada. 
¡Oh,  cuánto  lo  siento! 
Pero  muy  poca  cosa...    Nada  de  cuidado. 
Mi  cuerpo  es  débil. 
Pero  su  voluntad  es  fuerte. 
No  mucho,  porque  ahora  mismo  acabo  de 
tener  dos  impulsos  distintos:  uno  contrario 
al  otro. 

¿Se  refiere  a  la  contraorden  que  le  hadado 
a  su  camarera? 

Justamente...  Me  hallaba  mirando  al  tra- 
vés de  las  vidrieras  de  mi  balcón,  cuando 
vi  pasar  por  la  acera  de  enfrente.. .  ¿á  quién 
dirá  usted?...  A  mi  antiguo  portero,  a 
Pascual.  ¡El  pobre  se  quedó  parado,  mi 
rando  a  la  portería,  un  buen  espacio.  Noté 
que  se  enjugaba  disimuladamente  Jos  ojos, 
y  aquellas  lágrimas  me  oprimieron  el  co- 
razón. Entonces  llamé  a  Eufrasia  para  que 
le  trajese  a  mi  presencia. 
Cuidado,  señora,  cuidado.  El  corazón  es 
un  mal  consejero. 

Por  eso  me  arrepentí,  cuando  era  tiempo 
todavía. 

Usted,  señora  Marquesa,  es  de  las  elegi- 
das... y  acabará  por  ser  una  santa. 
Oigo  pasos...  Deben  ser... 
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ESCENA    XIII 

Dichos,  SOR  PATROCINIO  y  SOR  MARÍA,  por  el  loro 


María 

Faus 

Marq. 

MarIa 

Patrog. 

Marq. 

María 

Faus. 

Patroc. 

Faus. 

Marq 

María 

Faus. 


Marq, 

Faus. 

María 


Nosotras,  señora  Marquesa. 

Todo  lo  adivina  usted. 

Llegan  en  buena  ocasión. 

¿Qué  tal? 

¿Cómo  sigue? 

Su  presencia  me  reanima. 

(A  Faustino).  ¿Y  Usted? 

Sin  novedad,  sor  María. 
Lo  celebramos. 
Gracias,  sor  Patrocinio. 
No  pueden  imaginarse  el  bien  que  me  pro- 
ducen sus  visitas. 

Nosotras  nunca  nos   separaríamos  de  su 
lado. 

Ya  tiene  buena  compañía,  señora  Marque- 
sa... Voy  a  dejarlas.   Necesito  trabajar  al- 
gunas horas... 
Bien...  bien.  Vaya  usted. 
Queden  todas  con  Dios 

Que    él    le    acompañe.    (Vase    Faustino    primera 
puerta  derecha.) 


ESCENA  XIV 


Los  mismos,  menos  FAUSTINO 


Patrog. 

María 

Marq. 


Patroc. 


(Refiriéndose  á  Faustino).  ¡Qué  bueno! 

¡Qué  bendito! 

No  hay  palabras  para  alabarle  como  se 
merece...  Ahí  donde  le  ven,  tan  joven,  es 
un  pozo  de  ciencia. 

Con  hombres  así  ¡qué  feliz  sería  la  huma- 
nidad! 
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¡Una  balsa  de  aceite! 

La  vida,  que  es  un  valle  de  lágrimas,  se 

transformaría  en  un  jardín  de  flores. 

(Tomando  un  tono  muy  compungido).  Por  des- 
gracia... 

¡Qué  perversión  en  las  costumbres! 
¡Qué  modo  de  blasfemar  por  las  calles! 
La  culpa  es  de  los  gobiernos  que  no  ponen 
freno  alguno  a  semejantes  demasías. 
Son  liberales  y,  naturalmente,  no  pueden 
ser  peores. 

Aquí  se  respira  como   si  esta  casa  fuese 
antesala  del  Paraíso. 
¡Qué  tranquilidad! 
¡Qué  santo  temor  de  Dios! 
También  ha  sido  muy  buena  elección  la 
que  ha  tenido  usted  con  el  nuevo  portero. 
A  mí  me  encanta. 

Ha  pertenecido  al  cuerpo  de  Orden  Pú- 
blico. 

Ya  se  le  conoce,  porque  está  muy  bien 
criado. 

Siempre  que  nos  ve — ya 
brero  en  mano.   <Cúbrase.. 
nada. 

Siempre  descubierto. 

En  eso  no  hace  más  que  cumplir  con  su 
deber. 

Lo  malo  es  que... 

No  hay  felicidad  completa,  sor  María... 
Siempre  tiene  que  haber  una  nota  discor- 
dante. 

¿Qué  ocurre? 

Yo  creo  que  don  Arcadio  concede  dema- 
siada importancia  a  la  venidí  de  su  hijo 
Garlos. 

Mi  hijo  será  respetuoso,  primero  con  su 
madre  y  luego  con  todas  las  personas  que 
me  rodean.  ¡No  falcaba  másl 
El  debe  ser  muy  bueno;  pero  como  viene 
de  un  país  tan  dado  a  la  herejía... 
País_de„protestantes  que  adoran  en  Luzbel. 


se  sabe, — som- 
cúbrase»...  y 
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Makía  ¡Jesús,  María  y  José!...  No  nombre  usted 
aquí  a  Luzbel,  sor  Patrocinio. 

Marq.  Deseche  todo  temor...  Respondo  de  mi 
hijo. 

Patroo.      Creo  que  es  ingeniero  electricista. 

Marq.  Se  empeñó  en  seguir  esa  carrera,  y  como 
es  tan  tenaz  en  su«  propósitos... 

iVlAhíA        ¿Tiene  mucho  carácter? 

Marq.         Mucho. 

Patrog.      jY  electricista! 

Marq  Tranquilícense.  No  se  interrumpirá  por  su 
venida  la  santa  paz  que  reina  en  esta  casa. 
Además,  no  creo  que  haya  venido  por  mu- 
cho tiempo,  y  si  comete  algún  desmán  le 
obligaré  a  regresar  a  Londres  inmediata- 
mente... A  otra  cosa.  Díganme:  ¿y  las 
obras?    fc 

María        Terminando...  terminando... 

Patrog.  La  capilla  quedará  convertida  en  un  ascua 
de  oro. 

Marq.         ¿Si? 

María        ¡Qaé  florón  para  usted,  señora  Marquesal 

Marq  Ya  recibí  su  carta,  y  supongo  que  ustedes 
recibirían  el  talón...? 

María        Sí,  señora.  Ya  lo  hicimos  efectivo. 

Marq.         ¿Habrá  bastante? 

Patroc.      Muy  poco  será  ¡o  que  falte. 

María.  Si  acaso  para  quitar  el  andamio,  y  alguna 
otra  cosita  sin  importancia. 


ESCENA  XV 

Las  mismas  y  EUFRASIA  por  la  segunda  puerta  derecha 


Eufr.  Señora... 

Marq,  ¿Qué  quieres? 

Eufr.  Saludo  a  las  madres. 

María  Bien,  Eufrasia,  bien. 

Eufr.  Antes  me  olvidó  de  comunicar  a  la  seño- 
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•  a  el  encargo  que  recibí  del  señorito  don 

Garlos. 

¿Qué  te  dijo? 

Que  tenía  que  salir,   pero  que  pronto  se 

hallaría  de  regreso. 

¿Nada  más? 

(Con  acento  lloroso.)  ¡Ay,  mi  Jesús! 

¿Qué  es  eso?  ¿Por  qué  lloras? 
Por  nada,  señora,  por  nada...  Ustedes  dis- 
pensen,   Madres...  (Haciendo  medio  mutis  y  llo- 
rando.) 

Oye,  Eufrasia. 
¿Qué  manda  la  señora? 
Necesito  conocer  el  motivo  de  esas  lágri- 
mas. 

Repito  que  no  es  nada. 
Dásahoga  tu  pecho. 

Estás  en  casa  cristiana.  Puedes  hablar  con 
entera  libertad.  , 

¿Acaso  mi  hijo...? 

¡Bien  se  conoce  que  no  le  ha  tenido  a  su 
lado  la  señora! 

(Llorando.)  ¿Lo  ve  usted,  Marquesa? 
(ídem.)  6Lo  ve  usted? 
¿Q'ié  ha  pasado? 

Sd  ofendió  porque  Je  dije  que  yo  solía  re- 
zarle a  la  Virgen  para  que  usted  recobrara 
por  completo  la  salud...  dijo  que  eso  no 
era  necesario. 

¡Jesús! 

¡Este  hijo  mío  querrá  matarme  «le  un  dis- 
gusto! 

Yo  siento  que... 
D3  ningún  modo,  hija  mía. 
Tú  solo  has  cumplido  con  tu  deber. 
Cuenta...  cuenta... 


DIOSES  4 
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ESCENA  XVI 

Dichas  y  CARLOS  por  el  toro. 


Car.  ¿Estorbo,  madre? 

EUFR,  ¡El  señorito!   |Ay,  mi  Jesús!  (Vase  como  espan- 

tada por  la  segunda  puerta  de  la  derecha.) 


ESCENA  XVII 


Los  mismos  menos  EUFRASIA. 


MARÍA  (Levantándose  a  la  par  que  sor  Patrocinio  y  afectando 

«  un  pánico  exagerado.)  Adiós,  señora  Marquesa. 

Patroc.  Hasta  mañana. 

Marq,  Quédense...  No  se  vayan. 

María  Ya  hablaremos. 

Car.  Siento  mucho  que  mi  presencia  sea  la  cau- 
sa de  tan  súbita  resolución. 

María  No,  no.  Ya  nos  despedíamos. 

Car.  (a  la  Marquesa.)  Preséntame  a  estas  señoras. 

Patroc.  ¡Uff!...  Señoras. 

Marq,.  Mi  hijo  Carlos. 

María  Nos  lo  hemos  figurado. 

Marq,.  Sor  Maria  de  la  Concepción. 

Car.  Mucho  gusto  en  conocer  a  usted. 

María  Igualmente. 

Marq.  Sor  Patrocinio  del  Remedio. 

Car.  Muy  señora  mía. 

Patroc.  Servidora. 

María  Nos  retiramos. 

Marq.  Como  gusten. 

María  Adiós. 

Patroc.  Hasta  la  vista. 

MARQ.  AdiÓS,  hijas  mías,  adiÓS.  (Van»e  muy  precipita- 
damente por  el  foro.) 
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ESCENA  XVIII 

La  MARQUESA  Y  CARLOS 


Marq.  Has  cometido  una  irreverencia  llamándo- 
las señoras. 

Cae.  Pero...  ¿es  qué  no  lo  son? 

Marq.  Debiste  advertir  por  su  hábito,  que  perte- 
necen a  una  orden  religiosa  y  que  tienen 
el  tratamiento  de  madres. 

Car.  ¿Y  huyen  por  eso  de  mí  como  si  yo  fuese 

el  diablo? 

Marq.  He  consentido  en  que  se  vayan  porque  de- 
seo hablar  contigo  muy  seriamente. 

CAR.  (Sentándose  junto  a  la  Marquesa).   Ya  me  tienes  a 

a  tu  lado.  Habla. 

Marq.  Te  fuiste  a  Londres  contra  mi  deseo.  Me 
abandonaste  por  el  espíritu  del  siglo;  y 
¿cuándo  regresas  a  tu  hogar?  Cuando  te 
place  y  sin  pedirme  consejo. 

Car.  Hagamos  un  poco  de  historia...  y  a  ver  si 

eres  razonable,  madre  mía.  Tú  querías  que 
yo  abrazase  la  carrera  eclesiástica...  Yo  ja- 
más me  sentí  con  semejante  vocación,  y 
no  sintiéndola  tuve  necesidad  de  apartar- 
me de  tu  lado  para  evitar  el  choque  de 
nuestras  opuestas  inclinaciones.  Te  hablo 
con  profunda  sinceridad.  Yo  creo  que  el 
hombre  que  no  se  sienta  con  abnegación 
suficiente  para  llegar  hasta  el  sacrificio, 
mirando  solo  al  bien  de  los  demás,  no  debe 
ser  sacerdote,  y  si  lo  es,  engaña  a  sus  se- 
mejantes, se  engaña  a  sí  mismo  y  engaña 
a  la  religión  que  profesa. 

Marq.  Aceptado:  Pero  que  no  te  hayas  consagrado 
al  sacerdocio...  ¿Tienes  mi  fe?  ¿Comulgas 
en  nuestra  santa  religión? 

Car.  ¿Crees  que  yo  carezco  de  sentimientos  re- 

ligiosos. 
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Marq. 
Car. 

Marq 
Car. 


Marq. 

Car. 

Marq, 

Car. 


Marq. 

Car. 

Marq. 


Car. 


Marq. 

Car. 

Marq 

Car. 


¿Cuál  es  tu  religión? 

La  de  todos  los  hombres  que  tienen  ce- 
rebro. 

La  ciencia,  ¿no  es  verdad?  ¡La  ciencia! 
La  ciencia  tiene  su  esfera  propia...  El  hom- 
bre siente  admiración  por  todo  aquello  que 
no  conoce,  y  esta  admiración  agrandándo- 
se hasta  lo  infinito,  y  bajando  desde  el  aná- 
lisis al  corazón,  se  convierte  en  sentimiento 
religioso.  Así  soy  yo  religioso,  madre. 
No  entiendo  ese  lenguaje. 
Porque  es  demasiado  sencillo. 
Debe  ser  herético. 

¿Y  por  qué  herético?  Si  yo  digo  que  te 
quiero  más  que  a  mi  alma  porque  así  es  la 
verdad...  Si  yo  confieso  que  tú  eres  el  ca- 
riño más  santo  de  mi  vida...  Si  yo  declaro 
que  tu  imagen  adorada  ha  vivido  conmigo 
en  Londres,  en  mi  gabinete  de  estudio  jun- 
to a  la  regla  y  al  compás,  y  al  lado  de  mis 
libros  de  Física  y  Algebra,  entre  números 
y  ecuaciones...  ¿Verás  en  esta  verdad  una 
herejía? 

Pero...  ¿es  verdad  lo  que  dices? 
Como  lo  otro. 

Dime  que  eres  católico.  Júrame  que  los 
protestantes  no  se  han  apoderado  de  tu  es- 
píritu... y  entonces... 

¡Oh  madre!  ¡Cuan  desconocida  te  hallo! 
Ayer  me  causaste  un  daño  profundo  al  re- 
cibirme fríamente  en  tus  brazos!  Hoy  tra- 
tas de  excomulgarme. 
Deseo  que  tu  alma  no  se  pierda. 
Tranquilízate.  Todos  somos  hijos  de  Dios. 
Todos,  sí;  pero  las  malas  doctrinas  han  ex- 
traviado a  la  mayor  parte  de  los  hombres. 
¿Por  qué?  ¿Porque  unos  nacen  al  borde 
del  Manzanares  y  otros  a  la  orilla  del  Eu- 
frates? ¿Por  qué  unos  viven  en  los  márge- 
nes del  Nilo  y  otros  en  las  riberas  del  Tá- 
mesis? 
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Marq.  ¡Qué  laberinto  de  palabra?!  |Qué  tufo  de 
ideas! 

Car.  En  la  escala  de  la  vida  hay  seres  inferiores 

a  otros;  mas  todos  ellos  son  igualmente 
dignos  por  su  creación  ante  Dios  y  la  Na- 
turaleza. 

Marq.  ¡Cómo  ha  de  ser  lo  mismo  un  gusano  que 
una  rosa! 

Car.  ¿Crees  tú,  que  vale  más  una  rosa  que  un 

gusano? 

Marq.         La  rosa  es  bella...  el  gusano  es  feo. 

Car.-  Pero  hay  gusanillo  que  al  llegar  la  noche, 

cuando  los  encantos  de  la  rosa  desapare- 
cen entre  las  sombras,  se  convierte  en  un 
puntito  de  luz  que  viene  a  ser  para  las  flo- 
res como  una  estrella  misteriosa...  Deje- 
mos estas  discusiones...  ¡Tengo  hambre 
de  tu  amor! 

Marq.  .       Aparta. 

Car.  ¡Oh  dulce  madre  mía!  ¡Qué  placer  tan  gran- 

de experimento! 

Marq.  ¡Qué  diría  el  Padre  Garcerán  si  presenciase 
este  espectáculo!  Diría  que  se  había  co- 
rrompido mi  fe... 

Car.  Si  fuera  justo  diría  que  tu  amor  de  madre 

ha  recobrado  su  verdadera  humanidad, 

Marq.         Suéltame,  Carlos,  suéltame.  Voy  a  llamar. 

(Toca  un  timbre.) 

Car.  ¿A  quién? 

Marq.        A  mi  secretario  particular. 

Car.  ¿Vas  a  ponerme  en  discusión  con  un  cere- 

bro de  tan  poco  voltage? 

Marq.        Te  equivocas. 

Car.  ¿Es  acaso  un  Séneca? 

Marq.  Está  profundamente  versado  en  la  Teolo- 
gía de  Santo  Tomás;  única  ciencia  que 
debieran  poseer  los  hombres. 

Car.  Como  quieras.  (Luego  dice  apañe.)  ¡Pobre  ma- 

dre! ¡Tendré  paciencia! 
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ESCENA  XIX 

Dichos  y  FAUSTINO  por  la  primera  puerta  derecha 


Faus.  ¡Señora!...  ¡Señor  don  Carlos'... 

Maro,.  Venga  usted,  Faustino.  Le  he  llamado  pa- 
ra que  intervenga  en  la  discusión  que  es- 
toy sosteniendo  con  mi  hijo.  Saquémosle 
de  su  error  entre  todos. 

Faus.         La  señora  Marquesa  me  honra  en  extremo. 

(Pausa.) 

Car.  ¿Es  ciencia  libre  la  que  usted  posee  o  pu- 

ramente teológica  o  tomista? 

Faus.  Para  mí  no   hay   sabio  más  profundo  que 

Santo  Torcas. 

Car.  Pero  no  fué  un  sabio  de  la  Naturaleza,  ni 

un  filósofo  de  la  ciencia. 

Faus.  No,  señor;  no  puede  decirse  que  fué  un 
gran  geómetra,  ni  siquiera  un  regular  elec- 
tricista. 

Car.  Esa  fué  su  desgracia:  no  haber  estudiado 

la  Naturaleza. 

Marq.         ¿Su  desgracia? 

Faus.  ¿Por  qué  razón? 

Car.  Porque    entonces    hubiera    advertido    la 

existencia  de  la  misteriosa  fuerza  que  se 

oculta  en  el  fondo  de  todo  fenómeno 

Lástima  grande  que  Santo  Tomás  no  vie- 
se cómo  por  voluntad  del  hombre  se  lleva 
hoy  a  cabo  el...  «Hágase  la  luz»...  de  que 
nos  habla  la  Biblia. . .  Quizás  nos  hubiera  le- 
gado en  vez  de  una  suma  teología,  cuyo 
gran  mérito  reconozco,  un  buen  tratado 
de  Física,  cuya  mayor  utilidad  no  puede 
.  negarse. 

Faus.  Se  conoce  que  para  usted  no  hay  más  Dios 

en  la  Tierra  ni  en  el  cielo,  que  la  fuerza 
/  eléctrica. 

Car.  ¿Acaso  no  es  una  maravilla? 
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La  considero    nociva  para   la    salud   del 
alma. 

Opino  de  igual  modo. 
Ese  fluido  viene  a  ser  como  el  mal  espíri- 
tu que  va  contra  la  santidad  del  hogar  y  la 
pureza  de  nuestros  dogmas. 
Y  hasta  contra  la  seriedad  de  nuestras  cos- 
tumbres. 

Entonces  ¿por  qué  haces  uso  de  los  bene- 
ficios que  reporta  ese  invento  de  Satanás? 
¿Por  qué  iluminas  este  hotel  con  luz  eléc- 
trica? ¿Por  qué  has  instalado  en  tu   propio 
gabinete  aquellos  calentadores  eléctricos 
que  te  ofrecen  tan  delicioso  confort? 
Quizás...  quizás  sea  un  pecado.  Lo  consul- 
taré con  el  Padre  Garcerán. 
No  le  consultes,  porque  me  consta  positi- 
vamente que  ese  padre  jesuíta  alumbra  su 
celda  del  mismo  modo:  con  luz  eléctrica. 
¿Qué  dice  usted  a  esto? 
Yo  digo  que... 

Tal  vez  encuentre  la  solución  en  la  suma 
teología. 
Es  un  asunto  que  debe  meditarse. 


ESCENA  XX 


Los  mismos  y  DON  ARCADIO  por  el  foro 


A  la  paz  de  Dios. 

Don  Arcadio... 

¿Le  envía  el  cielo? 

¿Me  permite  que  conteste? 

¿Nos  ha  oído? 

Me  detuve  un  momento,   antes  de  entrar 

en  esta  sala,  para  no  pecar  de  indiscreto  y 

oí  algo,  efectivamente. 

Acepto    su    intervención;    diga    cuanto 

quiera. 
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Arcad.  Sepa  el  hombre  de  ciencia  que  esos  inven- 
tos, cuya  propagación  tiende  a  desvirtuar 
los  santos  misterios  de  nuestra  fe,  se  con- 
vierten en  nuestras  manos,  por  gracia  de 
esa  misma  fe,  en  frutos  de  bendición. 

Faus.  Admirable,  don  Arcadio,  admirable. 

Mabq,.         Aprende,  hijo  mío,  aprende. 

Car.  El   argumento  de  usted  no  tiene  réplica, 

don  Arcadio.  Mordiéndose  la  cola  no  hay 
duda  que  la  serpiente  tiene  que  formar  un 
círculo. 

ARCAD.  (Tomando    un    tono    afectadamente    solemne  y    levan- 

tándola voz.)  La  verdad  es  una. 

Car.  Pero  se  halla  desgranada  entre  todos  los 

cerebros. 

Arcad.  Sólo  nosotros  la  poseemos  en  absoluto. 
Atrévase  a  negarlo  arte  una  cristiana  tan 
excelsa  como  su  señora  madre. 

Maro,.         No  lo  niegue?,  Garlos. 

Arcad.        ¡Atrévase  usted! 

Faus.  ¡Sí;  que  se  atreva! 

Car.  Ya  no  podiía  callarlo.  .    Se  escudan  uste- 

des con  el  cuerpo  débil  y  enfermo  de  mi 
anciana  madre.  La  perñdia  es  clara  y  ma- 
nifiesta. 

Maeq.         ¡Carlos! 

Car.  Déjame  hablar...  Ha  llegado  la  hora  de  de- 

cir todo  lo  que  siento...  Aquí  no  hay  ver- 
dad absoluta  ni  relativa...  Aquí  no  hay  dis- 
cusión posible.  Lo  que  hay  es  que  ustedes 
se  han  apoderado  en  provecho  propio  de 
la  buena  fe  de  un  espíritu  verdaderamen- 
te cristiano. 
Maro,.         ¿Qué  osas  decir? 

Arcad.        ¡Nos  ofende! 
Faus.  ¡Nos  maltrata! 

Car  Paso  a  la  verdad.  Madre:   estos  hombres 

que  te  rodean  son  unos  viles  mercaderes  .. 
Caiga  la  venda  que  cubre  tus  ojos. 
Marq.        No  prosigas... 

Car.  Es  necesario  que  salga  a  mis  labios  la  hiél 

que  estoy  devorando.  Sí,   madre,  sí...  Es- 
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tos  hombres  son  unos  malvados...  unos 
hipócritas...  Vienen  a  esta  casa,  no  para 
acrecentar  tus  puros  sentimientos  religio- 
sos, sino  para  apoderarse  de  tu  caja  de 
caudales. 

Marq.         ¡Galla!  ¡Galla! 

Car  No  lo  dudes,  madre,  no  lo  dudes.  Mira  co- 

mo sus  rostros  se  ponen  lívidos...  míralos 
como  tiemblan  cobardes  ante  los  estalli- 
dos de  mi  justa  indignación.  Son  tan  ras- 
treros que  se  ocultan,  para  zaherirme  y 
morderme,  en  el  bosque  de  flores  de  tu 
alma...  Sin  respeto  a  la  ancianidad...  Sin 
miramiento  a  las  canas  que  son  adorno  ve- 
nerable de  tu  frente...  Sin  compasión  a  los 
dolores  de  tu  cuerpo  ni  a  las  fatigas  de  mi 
espíritu...  Son  tan  indignos  que,  sabiendo 
que  tu  corazón  está  enfermo,  se  agarran  a 
él  para  amordazar  mis  labios,  con  objeto 
de  que  el  hijo  no  pueda  defenderse  y  ten- 
ga que  enmudecer  apareciendo  vencido  y 
humillado  a  los  ojos  desús  propia  madre... 
No  se  anida  en  sus  pechos  ni  el  más  leve 
sentimiento  de  humanidad...  Te  engañan 
cuando  fingen  virtud .  .  Te  traicionan  cuan- 
do te  hablan  de  religión...  Son  dos  tipos 
odiosos,  indignos  de  pertenecer  a  la  noble 
especie  humana. 

Marq.  ¡Qué  agobio!...  ¡A.y  de  mí!  ¡Me  has  mata- 
do! (Se  inclina  de  espaldas  sobre  el  sofá,  desvane- 
cida.) 

CAR.  (Corriendo  a  su  lado  con  ámame  solicitud,  olvidándo- 

se de  todo  para  prestar  auxilio  a  su  madre.)  ¡Madre! 

¡Madre  mía!  ¿qué  tienes?...  ¡Perdón!  ¡Per- 
dón te  pido  mil  veces!...  ¡Su  frente  se  ha 
inundado  en  sudor  frío!...  ¡Vuelve  en  tí, 
madre  adorada! 
Fads.  (Aparte  a  Don  Arcadio.)  Creo  prudente  que  nos 
retiremos. 

ARCAD.  Sí;  vámonOS.  (Hacen    ambos    medio    mutis    como 

para  irse  por  el  foro.  Carlos  se  fija  en  aquella  acción 
y  dejando  a   su  madre  salta  sobre    ellos  y    los  detiene 


agarrándoles  por  la  espalda;    a  cada  uno  de    ellos  con 
.  cada  mano,  del  cuello  de  la  levita.). 

k.  ¡Alto  allá,  miserables!    ¡Huyen  del  daño 

que  han  producido!  ¡Aquí;  a  responder  de 
la  vida  de  mi  madrel 

Arcad.        ¡Don  Carlos! 

Faus.  ¡Mire  lo  que  hace! 

Car.  ¡No  hay  don  Garlos  que  valga!...   ¡De  rodi- 

llas!... ¡De  rodillas  ante  la  imagen  que  ul- 
trajan y  asesinan!  (Les  obliga  a  caer  de  rodillas, 
violentamente  a  los  pies  de  la  Marquesa.)  ¡A.SÍ!  ¡Así! 
(Luego  se  acerca  a  la  segunda  puerta  izquierda  llaman- 
do.) ¡Eufrasia!  ¡Eufrasia! 


ESCENA  XXI 

Dichos  y  EUFRASIA  segunda  izquierda 


EüFR. 

Car. 

EüFR. 


Car. 


¿Llama  el  señorito? 

El  frasco  del  éter  ai  instante. 

¡Mi  Señora  accidentada!  (Sin  moverse,  juntando 
muy  compungida  las  manos  y  mirando  al  cielo.)  ¡Ay  , 

mi  Jesús! 

(Agarrándola  bruscamente    de  un  brazo  y  obligándola 
a  salir  más  que  de  prisa  por  donde  vino.)    ¡Pronto! 

¡Qué  Jesús  ni  qué  niño  muerto!  ¡El  éter! 


ESCENA  XXII 

Los  mismos  menos  EUFRASIA 


Arcad. 
Car. 


Faus. 


¡Marquesa!  ¡Marquesa! 

Lo  dicho...  Me  responden  de  la  vida  de  mi 

madre.   Si  ella  muere,  juro  a  Dios  que  la 

he  de  emprender  con  ustedes  a  tiros   de 

revólver. 

¡Señora!  ¡Señora! 
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ESCENA  XXIII 

lichos  y  EUFRASIA  con  el   frasco  del  éter  y  con  el   paso  muy  ligero 
por  la  segunda  puerta  derecha. 


El  frasco  del  éter. 

(Con  gran  presteza  cogiendo  el  frasco.)  ¡Venga! 
¡Venga!    (Hace  que    lo   aspire   la   Marquesa.)     ¡Por 

Dios,  señora  Marquesa,  vuelva  en  sí! 
Será  preciso  llamar  a  un  médico. 
No  hace  falta...  ¡Ya  alienta! 
Ya  respira. 
¡Loado  sea  Dios!  ¡Madre  mía! 

(Rechazándole.)  ¡Aparta!  ¡Aparta!  (Se    levanta    con 

gran  dificultad  y  le  dice.)  ¿Quién  es  aquí  la  ma- 
dre y  la  señora? 

(Con  mucha  humildad.)  TÚ. 

¿Quién  manda  en  esta  casa? 
Tú. 

Pues  ya  que  no  respetas  nuestra  fe,  respe- 
ta a  tu  madre.  Vamos,  señores;  vamos  a 
desagraviar  a  Dios,  ante  el  altar  de  la  Vir- 
gen, de  las  graves  ofensas  y  atropellos  que 
mi  hijo  le  acaba  de  inferir. 
¡Apóyese  en  mi  brazo! 
¡Madre! 

¡Garlos!  ¡Te  deSCOnOZCO!  (Vanse  la  .Marquesa, 
don  Arcadio  y  Faustino  por  la  primera  izquierda. 
Eufrasia  per  la  segunda.) 


ESCENA  XXIV 

CARLOS 


Se  llevan  a  mi  madre  esos  fariseos...  ¡Oh, 
desesperación!...  Me  han  vencido...  pero 
ellos  también  llevan  mi  dardo  clavado  en 


-go- 
las entrañas!...  La  afrenta  no  se  nota  ei 
sus  semblantes  porque  tienen  el  corazói 
podrido  y  nunca  sube  a  ellos  la  llama  roja 
imagen  del  calor  y  de  la   vida...   En  su¡5AR 
rostros  amarillos  llevan  impreso  el   sigm   " 
del  frío  y  de  la  muerte...  Gomo  que  es  pus 
y  no  sangre  lo  que  circula  por  sus  venas 


ESlENA  XXV 

CARLOS  y  ENRIQUE  asomándose  por  el  foro 

Enr.  ¿Hay  mochuelos? 

Car.  Entra  sin  temor.  Se  han  espantado  y  se 

han  ido  a  buscar  refugio  a  la  capilla. 
Enr.  ¿Quién  les  ha  espantado? 

Car.  Una  descarga  eléctrica. 

Enr.  ¡Bravo,  primo!  Luz  que  se  enciende,  fraile; 

que  se  apaga.  La  electricidad  se  impone. 
Cab.  Desde. la  luz  que  alumbra  hasta  el  rayo  que 

extermina. 
Enr.  La  indignación  rebosa  en  tu  cara.  Llama 

al  cochero. 
Car.  ¿Para  qué? 

Enr.  Para  que  traiga  un  látigo. 

Car.  Yo  no  puedo  imitar  a  Jesús. 

Enr.  ¿Por  qué  razón? 

Car.  Jesús  no  tenía  a  su  madre  entre  los  fariseos. 

Enr.  Es  verdad. 

Car.  (sentándose).  ¡Mi  madre!  ¡Oh,  mi  madre!  Este 

es  el  nudo  gordiano. 
Enr.  No  desmayes.   Al  cabo  el    triunfo    será 

nuestro. 
Car.  ¿Dónde  has  ido? 

Enr.  He  querido  ver  por  mis  propios  ojos  los 

trabajos  de  restauración  de  la  capilla. 
Car.  ¿Y  qué  has  visto? 

Enr.  Primer  misterio:  un  magnífico  andamio, 

un  colosal  andamio, 
Car.  ¿Y  luego? 
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'nr.  Segundo  misterio:  sobre  este  andamio  ha- 

bía un  hombre  panzudo,  con  una  blusa  que 
le  llegaba  hasta  los  talones. 

Iar.  ¿Qué  hacía? 

Inr.  Se  hallaba  retocando  una  de  las   pinturas 

del  techo,  con  una  calma  aterradora. 

Iar.  ¿Y  nada  más? 

lnr.  Ya  es  bastante.  Todos  los  que  vean  aquel 

grandioso  armatoste  deben  creer,  por  fuer- 
za, que  se  trata  de  una  obra  de  romanos. 

Jar.  Pero  ¿no  te   has  fijado  en  la   importancia 

de  los  trabajos  de  reparación?...  ¿en  alguna 
obra  de  arte  escultural  adicionada  a  la  ca- 
pilla? 

lnr.  Lo  único  que  me  ha  dejado  absorto   es  el 

andamio. 

Iar.  Pero  ese  monumento  de  madera  no  habrá 

costado  los  ochenta  mil  duros  que  ha  dado 
mi  madre... 

5nr.  Tercer  misterio:  así  como  hay  el  timo  de 

la  guitarra  y  el  de  los  perdigones,  hay 
también  el  timo  de  las  capillas  restauradas. 

3ar.  ¡Miserables!  ¡Miserables! 

¿nr.  Ese  andamio  estará  en  pie  todo  el  tiempo 

que  viva  tu  madre.  En  el  momento  en  que 
ésta  desaparezca — Dios  no  lo  haga, —aquél 
no  estará  en  pie  ni  veinticuatro  horas... 
Mi  mirada  de  golfo  es  muy  perspicaz.  Ahí 
tienes  el  cuarto  misterio. 

}ar.  Y  el  hombre  que  ha  intervenido  en  tan  feo 

negocio  se  llama  soldado  de  Jesús...  Mi- 
nistro del  Señor... 

ínr.  Llámale  ministro  de  Hacienda  y  te  quedas 

corto. 
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ESCENA  FINAL 

Dichos  y  DON  ANSELMO  con  alguna  precipitación  por  el  fora 


Ans.  Don  Garlos...  Don  Enrique... 

Cae.  ¿Ya  de  vuelta? 

Ans.  Vengo  trastornado. 

Car.  ¿Qué  pasa? 

Enr.  Respire,  don  Anselmo. 

Ans.  He  visto  la  reliquia. 

Enr.  ¿El  collar  de  perlas  y  brillantes?... 

Ans.  El  mismo. 

Car.  Bien:  ¿y  qué? 

Ans.  El  conserje  me  conoce  como  antiguo  se 

cretario  de  la  señora  Marquesa,  y  creyendc 
que  lo  era  todavía,  no  tuvo  inconveniente 
en  que  me  acercara  con  una  luz  a  la  vitri 
na,  dentro  de  la  cual  se  encuentra  la  ima- 
gen de  la  santa.  Me  fijé  atentamente  en  la 
joya,  y...  ¡Qué  horrorl 

Car.  Acabe  usted. 

Ans.  ¡Las  perlas  son  falsas,  y  los  diamantes  ame- 

ricanos! 

Car.  ¡Poder  divino! 

Enr.  ¡Quinto  misterio! 

Ans.  Esto  no  tiene  nombre. 

Ene.  ¿Qué  hacemos,  Carlos? 

CAR.  Déjame    meditar.     (Dentro    de  la  capilla  suena  el 

órgano.) 

Enr.  El  órgano. 

Ans.  ¡Así  embaucan  a  la  pobre  señora! 

Enr.  Con  robo  de  piedras  y  brillantes...  ¡qué 

bien  suena  esa  música  celestial! 

Car.  Suceda  lo  que  suceda,  ¡madre  de  mi  vidal 

no  puedo  dejarte  en  brazos  de  esos  infames 
que  así  explotan  tus  puros  sentimientos 
religiosos...   Enrique,  don  Anselmo,  ¡ami- 
gos míos!  vosotros  me  ayudaréis. 

Ans.  Con  toda  el  alma. 


-  Qó  - 

Enr.  Manda  y  serás  obedecido. 

Car.  Seguidme. 

Enr.  ¿Dónde? 

Car.  ¡Al  Juzgadol 

Ans.  ¡Buen  caminol  |A  presidio  con  los  ladrones! 

Enr.  ¡A  la  cárcel  con  los  fariseosl 

Car.  ¡Vamosl 

Ans.  \    A,         . 

FNR  I     I*amos'  (Vanse  por  el  foro  y  cae  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


<+A+AtAtAtA+A<A+A+A+AM 


ACTO  TERCERO 


La  misma  decoración  de  los  actos  anteriores 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  aparece  ENRIQUE  por  el  foro.  Como  siempre, 
antes  de  salir  a  escena,  se  detiene  como  para  persuadirse  de 
que  no  hay  nadie  en  ella.  Viste  traje  nuevo  y  elegante. 


Enr.  No...  no  hay  nadie.    Debo  ir  con  pies  de 

plomo...  ¿Quién  soy  yo  en  esta  casa  para 
la  gente  que  habita  en  ella?...  Una  especie 
de  demonio  con  el  olor  de  azufre  que  le 
corresponde  por  categoría.  (Se  aproxima  a  la 

primera  puerta  derecha  para  escuchar.)  Por  este  la- 
do no  hay  peligro.  Ese  Faustino  Melgarejo 
está  muy  ocupado  sacando  las  cuentas  del 

Gran    Capitán.    (Se  aproxima   a   la  segunda  puerta 

derecha.)  ¿Y  Carlos?...  No  debe  tardar  en  ha- 
cer su  aparición.  Me  citó  a  las  nueve  y... 

(Suena  dentro  reloj  las  «nueve»  campanadas.)  Efecti- 
vamente: suenan  las  nueve  en  el  reloi  ve- 
cino, como  dijo  Espronceda...  (se  sienta.)  Le 
esperaré.  (Pausa.)  Me  desconozco.  Con  este 
traje  nuevo  no  me  puedo  convencer  de 
ningún  modo  de  que  se  trata  de  mí  mis- 
mo... Me  siento  menos  bohemio...  menos 
golfo...  |Lo  que  hace  la  ropal...  hasta  el 
portero  me  mira  ya  con  cierta  coquetería. 
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Se  ha  vuelto  más  humilde  que  una  oveja. 
A  ver  si  ahora  por  demasiado  complaciente 
y  manso  tenemos  que  echarle  al  corral. 


ESCENA  II 

CARLOS  por  la  primera  derecha  y  ENRIQUE 


Car.  Hola,  Enrique. 

Enr.  Aquí  me  tienes. 

Car.  ¿Vinieron  contigo...? 

Enr.  Todos. 

Car.  ¿Y  están  ahi? 

Enr.  Esperando  en  la  antesala. 

Cap..  Y  el  secreto  de  las  diligencias  que  se  prac- 

tican, ¿sigue  en  el  mismo  estado? 

Enr.  Como  que  todavía  no  han  trascendido  al 

público...  ni  en  el  menor  de  los  detalles... 
Ya  verás  luego  qué  gordo  será  el  escán- 
dalo. 

Car.  Por  fortuna  hemos  tropezado  con  un  juez 

celoso  de  ¡-u  deber. 

Enr.  ¿Y  mi  señora  tía? 

Car.  En  su  gabinete  disponiéndose  para  salir... 

Como  asomó  la  msñina  con  un  sol  tan  es- 
pléndido, me  mandó  aviso  diciéndome  que 
quería  salir  de  paseo  en  coche  y  en  mi 
compañía;  pero  tenemos  tiempo.  Lómenos 
media  hora. 

Enr.  Noto  que  estás  agitado,  nervioso. 

Car.  Tengo  miedo,  Enrique...  tengo  miedo. 

Enr.  ¿Qué  temes? 

Car.  Una  catástrofe. 

Enr.  Habrá  muy  pocos  hijos  que  así  adoren  a 

su  madre. 

Car.  ¡Sabes  tú  lo  que  puede  ocurrir  hoy  en 

esta  casa!... 

Enr.  Seguramente  que  será  un  triunfo  para  la 

Justicia. 

DIOSES  5 
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Car.  Pero  quizás  a  costa  de  la  vida  de  mi  ma- 

dre... Su  alma  caerá  desmoronada  cuando 
vea  rodar  por  el  fango  los  falsos  ídolos  en 
quienes  puso  tanta  adoración  y  entusiasmo. 

Enr.  No  será  por  tu  culpa. 

Car.  Cuantos  bienes  me  produjera  la  victoria 

no  bastaría  para  consolarme  del  dolor  pro- 
fundo que  mi  alma  experimentaría.  Esto 
es  lo  que  tenemos  que  evitar  a  toda  costa... 
¿Ha  venido  también  Estefanía? 

Enr.  Y  don  Anselmo...  lo  mismo  que  Pascual. 

Car.  ¿No  adivinas  mi  propósito? 

Enr.  Sólo  a  medias. 

Car.  Al  caer  el  alma  de  mi  madre,  sentirá  en 

torno  el  horror  del  desengaño...  el  frí8  de 
la  soledad.  El  espíritu  humano  tiene  tam- 
bién su  mecánica,  cuyo  sistema  de  fuerzas 
obedece  en  un  todo  a  las  leyes  de  la  Física 
universal...  Toda  fuerza  a  la  directa,  nece- 
sita de  un  soporte  a  la  inversa  tan  resis- 
tente por  lo  menos  como  aquella  fuerza. 
Deshecho  el  pedestal,  la  vida  cae  si  no 
encuentra  otro  donde  apoyarse...  Con  este 
punto  de  apoyo  es  como  me  propongo 
sostener  la  vida  de  mi  madre,  rodeándola 
de  sus  antiguos  y  leales  servidores;  de  su 
fiel  mayordomo,  de  su  viejo  Pascual  y  de 
su  buena  Estefanía,  para  que  caiga  en 
blando  cuando  se  sienta  herida  de  muerte. 

Enr.  Tú  no  eres  sólo  un  ingeniero  electricista, 

eres  un  filósofo;  tan  conocedor  de  las  fuer- 
zas del  espíritu  como  de  las  energías  de 
la  Naturaleza.  Creo  que  has  dado  con  el 
único  medio  que  puede  dar  solución  al 
conflicto  que  tanto  te  preocupa. 

Car.  ¿Te  parece  bueno? 

Enr.  Excelente. 

Car.  Vamos  a  ponerlo  en  práctica.  Tráeles  a  mi 

presencia. 

ENR.  Al  punto.  (Vase  por  el  foro.) 
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ESCENA  III 

CARLOS 


ÍCar.  Si,  sí...  Mi  plan  es  excelente...  Todo   se 

reduce  a  un  giro...  Haciendo  girar  la  vida, 
ésta  no  cae...  pero  hay  quedarle  un  centro 
de  resistencia. 


ESCENA  IV 

CARLOS,  DON  ANSELMO,    PASCUAL  y  ESTEFANÍA,   precedidos 
de  ENRIQUE  por  el  foro. 


Enr. 
Pasc. 
Car. 
Pasc. 

Car. 

ESTEF. 

Car. 


Pasc 

Car. 

Pasc. 


Car. 
Pasc. 

Car. 
Pasc 
Car. 
Pasc. 


Aquí  les  tienes. 

Aquí  estamos  todos. 

Mi  viejo  Pascual. 

(Emocionado.)  ¡Señorito  Carlos!...  ¡Señorito 

Canos! 

[Vamos,  hombre;  no  te  atortoles!  ¿Y  tú, 

Estefanía? 

Deseando  que  llegara  este  momento. 

Bien,  mujer,  bien.  Ya  ha  llegado.  ¿Qué  es 

eso,   Pascual?  ¿Lagrimitas?...  Ven  acá... 

Toma  asiento. 

¿Y  ustedes? 

Nosotros  permaneceremos  de  pie. 

(Tomando  asiento,  en  torno  del  que  se  sitúan   los   de- 
más personajes  formando    grupo.)   Quien    manda, 

marida. 

¿Pasó  ya  la  emoción? 

Se  me  nublaron  los  ojos  y  se  me  puso  un 

nudo  en  la  garganta...  Vejez  prematura. 

Con  ochenta  años  ya  se  puede  ser  viejo. 

Usted  se  ha  convertido  en  un   real  mozo. 

Sin  realeza,  Pascual,  sin  realeza. 

Desde  hace  algún  tiempo,  a  cualquier  im- 
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presioncilla  me  pongo  más    blando  qu 

una  manteca. 
Ans.  Desde  que  salió  de  la  portería... 

Pasg.  Y  gracias  a  don  Anselrro  que  me  recogí» 

en  su  casa. 
Ans.  No  hay  que  recordarlo. 

Enr.  Pudo  haberse  venido  a  la  mía. 

Pasc.  Buena  falta  le  hace  a  usted  otro  huésped 

con  cinco  niño?,  la  esposa  y  los  abuelos. 
Enr.  Me  atengo  al  reirán:  «donde  comen  seis, 

comen  ocho»,  y  nosotros  solíamos  comer 

casi  todos  los  días. 
Cab.  Bifeno,  Pascual,  no  hay  que  atribularse... 

Volverás  a  ocupar  tu  plaza. 
Pasc.  ¡Cómo! 

Ans.  Ya  le  tiene  usted  en  sus  glorias. 

Pasc.  ¿Volveré  a  la  portería? 

Car.  ¡Sí,  hombre,  sí.  No  faltaba  más. 

Pasc.  Sería  un  acto  de  justicia,  señorito;  pero. 

pero  dudo  que    usted,  pueda    llevarlo  a 

efecto. 

Car.  ¿Por  qué  razón? 

Pasc.  Porque  en  esta  casa  ha  echado  ya  raíces 

la  flor  negra. 
Cae.  ¿A  qué  llamas  tú  la  flor  negra? 

Pasc.  Voy  a  decirlo.  Esa  es  una  flor  que  se  com- 

pone de  blanco  y  negro  o  de  negro  solo. 
Enr.  Primo  :    este  Pascual  sabe  más  álgebra 

que  tú. 
Car.  Ya  lo  veo. 

Pasc.         Yo  no  volveré  a  la  portería  mientras  a  esa 

flor  no  se  le  corten  las  raíces  que  lo  chu- 
pan todo,  sin  que  nadie  sepa  dónde  va  a 

parar  el  jugo. 
Cae.  La  arrancaremos  de  un  tirón. 

Enr.  Pongamos  tres  tirones  por  si  acaso. 

Cab.  Y  tú,  Estefanía,  ¿en  qué  te  ocupas? 

Estef.        Ea  mi  taller  de  planchado,  donde  paso  mil 

fatigas  y  sudores,  trabajando  más  de  doce 

horas  al  día. 
Cab.  ¿Tendrías  gusto  en  volver  al  servicio  de  la 

.     señora? 
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¡Ya  lo  creo!,  pero  sin  flores  negras,  como 
dice  Pascual. 

Convenido.  No  tardará  en  sonar  la  hora  de 
la  Justicia.  Os  he  llamado  para  llevar  a 
cabo  con  vuestro  auxilio  esta  obra  de  re- 
paración. Mi  pobre  madre  va  a  sufrir  un 
golpe  muy  rudo...  Dentro  de  algunos  ins- 
tantes y  quizá  en  esta  misma  sala  se  oirán 
los  gritos  de  angustia,  porque  es  muy  do- 
lorosa  la  operación  que  vamos  a  practicar 
en  su  alma  tan  enferma  como  su  cuerpo... 
Vosotros  estaréis  muy  cerca;  allí  en  mi 

gabinete  (señalando  el  segundo  término  derecha),  y 

al  estallar  la  crisis,  saldréis  para  rodear  a 
mi  madre  y  mitigar  su  pena  con  el  bálsamo 
de  vuestro  antiguo  y  leal  cariño.  ¿Os  pa- 
rece bien? 

Eso  está  más  claro  que  la  luz  del  dia.  (sue- 
na dentro  un  timbre.) 

Ya  llama...  Me  voy  a  dar  un  paseo  con  mi 

madre...  Entrad  en  mi  gabinete  y  hasta  la 

vuelta. 

Hasta  la  vuelta. 

Vayase  tranquiló  y  confiado. 

AdiÓS.    (Vase  Carlos  por  la  segunda  izquierda.) 


ESCENA  V 

Los  mismos  menos  CARLOS 

Pasen  aquí  dentro. 

Vamos  allá. 

Yo  quedo   aquí  de    centinela    avanzado. 

(Vanse,  menos  Enrique,  por  segunda  derecha.) 

ESCENA  VI 

ENRIQUE 

Enr.  Esto  mareha  a  las  mil  maravillas.  Me  en- 

tusiasman tan  bélicos  aprestos...  Ya  sólo 
falta  que  aparezca  el  enemigo. 

DIOSES  6 
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ESCENA  VII 

ENRIQUE,  SOR  MARÍA  y  SOR  PATROCINIO  por  el  foro 


Mafía        ¡Ave  María  Purísima! 
Enr.  (Aparte).  ¡Diablo!  Ya  esta  ahí.  (Alto.)  Adelan- 

te, adelante. 
Marí a        ¿No  está  la  señora  Marquesa? 

ENE.  (Tomando  un  tono  muy  humilde  y  seráfico).    Ac&ba 

de  salir,  pero  vuelve  al  punto.  Pasen... 
pasen...  (Pausa.)  Tomen  asiento. 

Patrog.     ¿Usted  es  de  la  casa? 

Enr.  Muy  amigo  y  devoto  de  la  señora  Mar- 

quesa... Me  honra  con  toda  su  confianza. 

María        Usted  es  de  los  nuestros...  Ya  se  coróse. 

(Toman  asiento.) 

Enr.  Indigno  siervo  de  Jesús  y  de  María. 

María        No  deben  extrañarle  las  preguntas  que  le 

hemos  dirigido. 
Enr.  De  ningún  modo. 

Patroc.     Vivimos  en  medio  de  tanta  corrupción  que 

todas  las  precauciones  son  pocas,  (se  sientan.) 
Ene.  Y  ¿qué  tal,  madres,  qué  tal? 

María        Muy  bien,  muy  bien. 
Enr.  ¿Y  la  familia? 

MA3Q.  (Muy  sorprendida).  ¿Qué  familia? 

Patrog.     Querrá  decir  la  comunidad. 

Knr.  Kso...  la  comunidad. 

María        Todas  sin  descanso  consagradas  al  servicio 

de  Dios,   pero  con   excelente   salud  por 

ahora. 
Enr.  Ya  sé;  ya  sé  que  son  el  ojito  derecho  de 

la  señora  Marquesa.  ¿Cómo  es  la  gracia  de 

ustedes? 
María        Sor  María  de  la  Concepción. 
Patroc.      Sor  Patrocinio  del  Remedio. 
Enr.  ¡Me  lo  figuré! 

María        Nos  quiere  muchísimo. 
Enr.  Con  delirio. 
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Patroc.      |Pobre  señora! 

Enr.  Gomo  que  a  cada  momento  la  oigo  decir: 

¡Cuánto  quiero  a  sor  María  de  la  Concep- 
ción y  a  sor  Patrocinio  del  Remedio!...  y 
aun  no  han  pasado  cinco  minutos  cuando 
vuelve  a  repetir  lo  mismo,  pero  a  la  in- 
versa: ¡Cuánto  quiero  a  sor  Patrocinio  del 
Remedio  y  a  sor  María  de  la  Concepción! 

María        Nosotras  correspondemos  a  ese  cariño  del 
mismo  modo. 

Enr.  ¿Y  qué  objeto  las  ha  traído,  si  no  es  in- 

discreción? 

María        Con  usted  podemos  tener  completa  con- 
fianza. 

Enr.  Me  consideraré  muy  honrado. 

María        La  señora   Marquesa  ha   sido  nombrada 
Princesa  de  Jerusalén. 
Y  le  traemos  el  diploma  honorífico. 
A  ver...  a  ver... 

(Sacando  el  diploma  y  entregándoselo  a  Enrique).  Es 

un  trabajo  hecho  a  pluma;  muy  costoso. 
Una  obra  de  arte. 

Sí,  sí...  efectivamente...  Conozco  estas 
obras  de  arte...  ¡Princesa  de  Jerusalén!... 
¡Lástima  grande  que  ese  principado  se 
halle  tan  lejosl 

No  lo  crea  usted.  Se  halla  en  el  corazón 
de  todos  los  buenos  cristianos. 
Ahora  comprendo  la  razón  por  la  cual  la 
señora  Marquesa  me  dio  el  encargo  de  en- 
tregarles... 

¡Bendita  señora!...  Nada  se  le  olvida. 
¿Algún  talón?  ¿De  cuánto,  de  cuánto? 
¡Mucho  más  que  eso!...  ¡Una  reliquia! 
¿Una  reliquia?  ¿Sólo  una  reliquia? 
¿Alguna  joya  de  gran  valor? 
De  muchísimo  valor...  Hela  aquí.  (Saca  la 

moneda  de  diez  céntimos  y  se  la  entrega  a  sor  María.) 

Guárdela  como  oro  en  paño,  sor  María. 
¿Qué  es  esto?  ¡Una  moneda  de  diez  cén- 
timos!... 
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Ene. 

Maeía 

Enr. 


María 

Patroc. 

Enr. 


María 

Patroo. 
Enr. 

María 
Patroc. 
Enr. 
María 

Patroc. 
Enr. 

María 

Patroc. 

Enr. 


Lea...  lea  la  inscripción  que  hay  en  ella 
grabada. 

(Leyendo),  f  ¡Detente,  hambre!»  ¿Quiere  us- 
ted explicarnos?... 

Con  mucho  gusto...  Esa  reliquia  es  tan 
prodigiosa,  que  todo  el  que  la  lleva  sobre 
la  boca  del  estómago,  no  necesita,  para 
nutrirse  perfectamente,  tomar  alimento  de 
ninguna  clase. 
¿Habla  en  serio? 
¿No  se  burla? 

No  se  maravillen  tanto,  porque  todavía  es 
mucho  más  maravilloso  el  andamio  que 
han  mandado  poner  en  la  capilla  de  la 
Virgen  del  Carmen.  ¡Aquél  sí  que  es  pro- 
digio! Sin  tener  estómago  se  ha  comido  ya 
cuatrocientas  mil  pesetas,  o  sean:  cuatro 
millones  de  perras  gordas  como  esa  que 
tiene  usted  en  la  mano. 
(Sin  salir  de  su  asombro).  ¡Qué  es  esto,  sor  Pa- 
trocinio! 

¡Qué  es  esto,  sor  María! 
Esto  es  que  al  fin  se  han  descubierto  todas 
sus  trapacerías  y  enredos! 
¡Caballero! 
¡Nos  ofende! 
¿A  ustedes  no  las  ha  vapuleado  nadie? 

(Apretándose  instintivamente  las  faldas  sobre  las  pier- 
nas). ¿Qué  dice  este  hombre? 

(Imitando    a  sor  María).  ¿Sería  Capaz...? 

Apriétense  bien  la  ropa  porque  hay  pe- 
ligro. 

¡Jesús!...  HuyamOS.  (Con  la  falda  cogida  con 
entrambas  manos.) 

¡Huyamos!  (Lo  mismo.  Vanse  precipitadamente 
por  el  foro  mientras  dice.) 

¡A  Sierra  Morena!,  pero  con  mucho  cuida- 
do, no  vayan  a  tropezar  con  la  guardia 
civil. 
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ESCENA   VIII 

ENRIQUE  desde  el  foro 


Huyen  como  del  mismo  demonio!...  [Bue- 
no va!...  ¡Dos  florecillas  menos!...  y  estas 
son  de  las  que  más  se  pegan  a  la  caja  de 

Caudales.  (Se  aproxima  á  la  mesa  donde    quedó  el 

diploma  y  dice):  ¡Princesa  de  Jerusalén!...  Mi 
señora  tía  hubiera  dado  por  este  título,  lo 
menos  cinco  mil  duros.  ¿No  es  esto  una 
vergüenza  habiendo  en  España  tantos  tra- 
bajadores que  tienen  que  emigrar  al  ex- 
tranjero en  busca  del  pan  que  se  les  niega 
en  su  patria?...  ¡El  diploma  es  magnífico! 
¡Muchos  adornos!...  muchas  letras  ramea- 
das y  perfiles  elegantes...  Eq  esto  se  pare  - 
ce  al  andamio  de  marras.  Lo  guardaré  corno 
un  objeto  curioso...  ¡Qué  idea!  Héteme 
convertido  en  príncipe  por  medio  de  unas 
cuantas  raspaduras...  donde  aparece  el 
nombre  de  la  Marquesa  pondré  el  mío. 

ManOS  a  la  Obra.  (Se  aproxima  a  la  mesa  escrito- 
rio.) Aquí  hay  un  raspador.  (Ejecuta  su  propó- 
sito.) (Pausa.)  A  las  mil  maravillas...  ¿Ahora 

qué  pongo?   (Cogiendo  una  pluma  y  mojándola  en 

el  tintero.)  ¿Príncipe  de  Jerusalén  o  del  Polo 
Norte?...  Bueno:  pondré  de  Jerusalén  que 
está  más  cerca...  (Pausa,)  (Escribe.)  Ya  está... 
Ya  soy  Príncipe  por  una  friolera!...  ¡De- 
monio! Ahora  que  recuerdo...  Esas  rnon- 
jitas  se  han  llevado  mis  diez  céntimos. 
¡Moneda  que  agarran  ya  no  la  sueltan! 
¿Quién  viene?  Es  ese  frasco  de  esencia  de 
violeta.  ¡Qué  idea!  Adoptaré  una  actitud 
majestuosa. 
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ESCENA.  IX 

Dicho  y  FAUSTINO  primera  izquierda 


Faus.  Caballero...  No  tengo  el  honor... 

Enr.  Ya  sé  que  es  usted  uno  de  los  buenos  sei 

vidores  de  esta  casa. 

Faus.  ¿Me  conoce? 

Enr.  Faustino  Melgarejo.  Ya  lo  creo. 

Faus.  ¿Y  usted? 

Enr.  Lea  este  documento  y  él  le  explicará. 

(Entregándole  el  título.)  (Pausa.) 

Faus.  «Don    Enrique  Fernández...»   ¿Pertenec 

usted  a  la  familia  del  difunto  marqués?. 
Enr.  No,  señor;  somos  otros  Fernández.  Sig 

leyendo. 

F&us.         «Príncipe  de  Jerusalén». 
Enr.  Cabal. 

Faus.  ¡Gran  título  romano! 

Enr.  ¡Así  como  suena!  (Aparte.)  ¡Magnífico!  No  s 

na  fijado  en  la  raspadura. 
Faus.         Sellado  en  Roma.  Sí,  sí. 
Enr.  De  allí  vengo  precisamente. 

Faus.  ¡Ahí 

Enr.  Traigo  una  comisión  importante  que  afectí 

mucho  a  los  intereses  de  la  Compañía  d( 

de  Jesús.  He  sido  delegado  por  el  propu 

General... 
Faus.         Me  tiene  a  sus  órdenes.  Y  si  pudiera  serlt 

útil... 
Enr.  ¡Útilísimo!  Puede  que  se  gane  algún  con 

dado. 
Faus.         ¿Yo  conde?  ¿Sería  posible  que...? 
Enr.  Todo  es  posible  estando  bien  con  Roma. 

Acuérdese  de  aquel  refrán:   cA  Roma  se 

va  por  todo». 
Faus.         ¿Se  ha  enterado  de  su  venida  el  padre  Gar- 

cerán? 
Enr.  ¡Ya  lo  creo!  Acabo  de  tener  con  él  una 
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conferencia  muy  detenida.  Le  he  puesto 
verde.  La  Iglesia  necesita  dinero...  mucho 
dinero...  Vamos  a  cuentas.  La  señora  Mar- 
quesa es  una  excelente  devota  y  además 
archimillonaria...  De  aquí  deben  ustedes 
sacar  una  buena  tajada. 
Sí,  señor. 

¿Cuánto?  ¿Cuánto?  En  globo.  ¿Poco  más  o 
menos?... 

Pasa  de  dos  millones. 
¿De  reales? 

No,  señor.  De  pesetas. 
¿A.1  año? 
Y  aun  antes. 

(Paseándose).  ¡Uff!  ¡Uff! 

¿Es  poco? 

¡Uff!  ¡Uff!  (Aparte.)  ¿A.  qué  lo  estrangulo? 
¿No  es  bastante? 

¡Por  los  clavos  de  Cristo!  ¡Qué  ha  de  ser, 
hombre! 

Conste  que  por  nuestra  parte... 
¿Si,  eh?  ¿Se  hinca  bien  la  uña? 
¡Ya  lo  creo!  * 

Esta  señora  el  mejor  día... 
Entrega  su  alma  a  Dios... 
Usted  mismo  viene  a  darme  la  razón.  Hay 
que  apretar  las  clavijas...  ¿Qué  son   dos 
millones  de  pesetas?...  Una  miseria. 
No  tanto,  señor,  no  tanto. 
Hallándose  la  Marquesa  tan  enferma  del 
corazón...  ya  debieran  ustedes  haberse  lle- 
vado hasta  los  clavos  de  las  paredes...  Me 
voy  disgustadísimo. 

¿A.sí,  tan  de  súbito?...  Siento  mucho  que... 
Me  voy,  porque  además,  este  olor  me  re- 
pugna en  extremo.  Dígame:  ¿tan  desagra- 
dable perfume  de  violeta  de  dónde  pro- 
cede? 

¿Llama  desagradable  al  perfume  de  la  vio- 
leta? 

¿Sale  del  cuerpo  de  usted  semejante  peste? 
Suelo  perfumarme  un  poco. 
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Enr.  Muy  mal  hecho.  No  hay  nada  más  intole- 

rable que  un  jesuíta  a  la  violeta.  (Mejor  le 
quisiera  ver  a  la  parrilla). 

Faus.         Le  ruego  que  me  disculpe. 

Enr.  Lávese  en  lo  sucesivo  para  hablar  con  las 

gentes.  (Aparte.)  Si  estoy  un  minuto  más  con 

este  fraSCO  lO  rompo.  (Vase  segunda  derecha.) 


ESCENA.  X 

FAUSTINO 


Faus.  Se  va  disgustado...  no  hay  duda...  Y  es 
una  gran  dignidad  romana...  ¿A.  qué  habrá 
venido?  Ha  despertado  mi  ambición  con  lo 
que  ha  dicho  del  condado...  Es  muy  par- 
ticular... Hablaré  del  caso  con  la  señora 
Marquesa,  así  que  regrese.  Ha  salido  con 
su  hijo...  les  he  visto  subir  al  coche  desde 
el  mirador  de  mi  despacho...  ¡Qué  her- 
mosa soledad  reina  en  la  casal  Fuera... 
fuera  preocupaciones...  Eufrasia  se  hallará 
ocupada  en  sus  habituales  quehaceres... 
Hace  ya  mucho  tiempo  que  esa  muchacha 
me  atrae  con  su  humildad  y  modestia... 
Pero  sin  mala  intención.  Y  ella  me  mira 
también  con  buenos  ojos. 


ESCENA.  XI 

FAUSTINO  y  EUFRASIA  por  el  foro  con  dos  ramos  de   flores    bas- 
tante grandes,  uno  en  cada  mano 


Eufr.         ¿Usted  aquí?  ¡Santcs  y  buenos  días,  seño- 
rito. 
Faus.         Buenos  días,  Eufrasia,  buenos  días... 
Eufr.         Estos  son  los  ramos  de  flores  para  la  Vir- 


gen.  Los  trae  todos  los  días  el  jardinero, 
pero  hoy  se  ha  retrasado. 
¡Hermosos  ramos! 
¿Verdad  que  si? 

¡Qué  ftagancia  despiden  esas  flores! 
Gomo  que  están  acabaditas  de  coger.  Hay 
nardos  y  jazmines... 
Muy  frescos  y  olorosos. 
Usted  también  huele  muy  bien   a  perfume 
de  violeta. 
¿Lo  has  notado? 

Sí,  señor;  pero  sin  ninguna  mala  intención. 
Naturalmente.  ¿A  ti  te  gusta  la  esencia  de 
violeta? 

Y  la  de  estas  flores.  A  mí  me  gusta  todo 
lo  bueno. 

Pero  con  alguna  reserva,  Eufrasia,  con  al- 
guna reserva. 
|Ayl  ¿Por  qué? 

Porque,  no  recuerdo  ahora  qué  santo  dijo 
que,  el  pecado  anda  siempre  suelto  detrás 
de  las  flores  y  los  ricos  perfumes. 
Ese  pecado  debe  ser  muy  bonito,  ¿verdá 
usté? 
Mucho. 

¡Qué  lástimajque  no  tenga  figura  como  las 
personas! 
¿Para  qué? 
Para  verle  la  cara. 

La  cara  de  ese  pecado  siendo,  como  es, 
tan  bonito,  debe  parecerse  a  la  tuya. 
¡Ay!  To  creía  otra  cosa. 
¿Qué  otra  cosa? 
Que  sería  como  la  de  usted. 
Puede  muy  bien  que  tenga  dos  caras:  una 
como  la  tuya  y  otra  como  la  mía. 
¡Ay,  mi  Jesús!  ¿Cómo  será  ese  pecado  con 
dos  caras? 

Como   un  beso    que   también   tiene  dos 
almas. 
Por  Dios,  señorito,   no   vaya    a  entrarle 
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ahora  la  tentación,  porque  me  coge  inde- 
fensa para  impedirlo. 

Faus.         ¿Por  qué  indefensa? 

Eufr.  ¿No  vé  usted  que  los  ramos  de  flores  me 
tienen  cogida  por  las  dos  manos? 

Faus.  Es  verdad.  Pero  nada  temas,  Eufrasia... 
Para  eso  está  la  firmeza  de  la  voluntad, 
para  dominar  la  tentación. 

Eufr.  ¡Qué  lástima! 

Faus.         ¿Tu  siantes  que...? 

Eufr.         Que  sea  tan  firme  la  voluntad. 

Faus.  (Después  de  una  pausa).  Vete,  Eufrasia;  vete  a 
colocar  los  ramos  sobre  el  altar... 

Eufr.         ¿Se  queda  usted?... 

Faus.         Sí...  me  quedo. 

Eufr.  Gomo  el  otro  día  me  dijo  que  le  gustaría 
ver  dos  vírgenes... 

Faus.         Y  lo  repito. 

Eufr.         ¡Ay,  mi  Jesús! 

Faus.         ¿Por  qué  suspiras? 

Eufr.  Cada  vez  que  me  acuerdo  de  aquella  ma- 
ñana, se  me  escapa  un  suspiro. 

Faus.         ¿Recordando  mis  palabras? 

Eufr.  Recordando  aquello  que  me  dijo  usted  de 
los  dos  hilitos. 

Faus.  Pero  sin  sombra  de  mala  intención  ni  de 
pecado. 

Eufr.         Una  servidora  se  quedó  muy  pensativa. 

Faus.  Oye,  Eufrasia:  ¿quieres  que  hoy  recemos 
juntos  a  la  Virgen  al  pie  del  altar  para  que 
nos  libre  de  toda  mala  tentación? 

Eufr.         ¡Ay! 

Faus.         ¿Otro  suspiro? 

Eufr.  Adivina  usted  todos  mis  pensamientos... 
Cerraré  el  ventanal  para  que  no  haya  mu- 
cha luz. 

Faus.  Vé  tú  primero...  luego  yo  seguiré  tus  pa- 
sos. 

EUFR.  Allá  VOy...    (Vase  primera  izquierda.) 
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ESCENA  XII 

FAUSTINO 


Fads.  Esta  Eufrasia  es  un  ángel.  ¡Aparta  tenta- 
ción!... Voy  a  la  capilla...  pero  es  sólo  pa- 
ra rezarle  a  la  Virgen.  ¡Sólo  para  rezarle 

a  la  Virgen!  (Vasc  primera  izquierda.) 


ESCENA  XIII 

La  MARQUESA  y  CARLOS,  por  el  foro 


CAR.  (Llevando  del  brazo  a  su  madre.)  Ya  hemOS   llega- 

do como  era  tu  deseo. 
Marq.         ¡Loado  sea  Dios! 

CAR.  (Ofreciéndole    asiento    muy    cariñosamente.)     Toma 

asiento  aquí.  Te  has  fatigado  al  subir  por 
la  escalera. 

Este  padecimiento  del  corazón  no  me  deja 
vivir. 

Pero,  ¿y  la  Eufrasia?  ¿Dónde  está?  ¿qué  ha- 
ce que  no  viene? 

Déjala...  sé  hallará  por  dentro  entretenida. 
No  la  necesito...  Esta  fatiga  que  has  nota- 
do es  el  ansia  que  tenía  por  llegar. 
¿Quieres  ahora  decirme  el  motivo  de  tu 
extraña  resolución? 

¿Para  qué  lo  has  de  saber?  Tú  eres  un  des- 
creído y  no  le  has  de  conceder  la  menor 
importancia. 

Te  equivocas,  madre;  todo  cuanto  se  halla 
relacionado  contigo,  me  interesa  profun- 
damente. 

No  hagas  caso;  olvídalo. 
Es  bien  extraño.  Nos  hallábamos  en  mitad 
del  paseo,  rodeados  del  ambiente  cálido  y 
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delicioso  que  presta  un  día  primaveral  en 
pleno  invierno.  De  súbito  ordenas  al  co- 
chero que  deshaga  lo  andado  y  que  nos 
vuelva  al  hotel...  ¿Por  qué  ha  sido? 

Marq.  Voy  a  satisfacer  tu  curiosidad...  ¿Qué  nos 
ocurrió  a  la  salida? 

Car.  Que  se  espantaron  los  caballos,  pero  supo 

a  tiempo  refrenarlos  el  cochero. 

Marq.         ¿Y  luego? 

Car.  Que  se  nos  vino  encima  un  automóvil,  más 

pudo  evitarse  el  choque  que  parecía  inmi- 
nente. 

Marq.        ¿Y  después? 

Car.  Una  pequeña  rozadura  con  un  tranvía,  lo 

cual  no  tuvo  la  menor  importancia. 

Marq.  Materialmente  no;  pero  esos  accidentes 
me  dejaron  pensativa.  ¿En  qué  habremos 
ofendido  a  Dios  que  nos  rodea  de  tantos 
peligros?  me  pregunté:  y  la  respuesta  no 
se  hizo  esperar.  Es  la  primera  vez  que  he 
salido  de  casa,  sin  pasar  antes  por  la  capi- 
lla... Ahí  lo  tienes  todo  explicado. 

Car.  ¿Pero  tú  crees  que?... 

Marq.  Estos  misterios  de  la  fe  no  tienen  explica- 
ción de  ningún  género.  No  te  canses,  Car- 
los, tu  ciencia  es  impotente. 

Car.  ¿De  modo  que  has  dejado  la  salud  del 

cuerpo?... 

Marq.  Por  atender  a  la  del  alma...  Ya  he  recobra- 
do fuerzas...  Déjame,  no  me  sigas...  Tú  a 
tus  creencias:  yo  alas  mías...  Necesito 
ahora  entregarme  a  la  soledad  y  al  recogi- 
miento. 

CAR.  Bien,  madre,  bien.  (Vase  la  Marquesa  por  la  pri- 

mera izquierda.) 

ESCEÑA  XIV 

CARLOS 


Car.  Esa  es  la  fe  que  transporta  las  montañas, 

según  dicen  4os  técnicos  del  dogma,  y  sin 
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embargo  no  sirve  de  remedio  alguno  con- 
tra las  enfermedades  del  corazón...  ¡Oh, 
Naturaleza!  ¿Eres  justa  o  implacable? 


ESCENA  XV 

Dicho  y  ENRIQUE,  por  la  segunda  izquierda 


Enr.  jCarlos! 

Car.  ¿Están  todos  ahí? 

Enr.  Esperando  el  instante  decisivo.  Corto  ha 

sido   vuestro  paseo.  Don  Arcadio  aun  no 
ha  venido. 

Car.  (consultando  su  reloj.)  Las  diez.  Esta  es  la  ho- 

ra. 

Enr.  ¿Te  has  calmado?  ¿No   estás  ya  tan  ner- 

vioso? 

Car.  Sigo  lo  mismo. 

Enr.  Piensa  sólo  en   que  tu  conducta  se  halla 

inspirada  en  un  gran  espiíitu  de  justicia. 
Esa  idea  es  la  que  me  fortalece. 
¡Guerra  a  la  flor  negra. 
Hasta  que  no  quede  ninguna  de  su  motas. 
Ni  ninguna  de  sus  raíces. 
Silencio.  Vete,  Enrique.  Mi  madre  vuelve. 

(Vase  Enrique  segunda   derecha.) 


ESCENA  XVI 

CARLOS  y  La  MARQUESA,    por  la  primera  izquierda,  dando 
muestras  de  profundo  disgusto 


¡Dios  mío!  ¡Dios  mío! 

¿Qué  tienes  madre?  ¡Vienes  desencajada! 

Deja  que  tome  asiento,  (se  sienta ) 

¿Mando  llamar  al  médico?... 

No...  no...  No  es  nada. 
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Car.  Tu  frente  se  halla  inundada  de  sudor  frío. 

¡Madre!...  ; Madre  mía!... 

Marq.        No  te  alarmes,  Garlos,  no  te  alarmes. 

Car.  ¿Pasa  la  congoja? 

Marq.        Sí...  sí...  ¡Válgame  Dios!...  ¡Válgame  Dios! 

Car.  ¿Ha  sido  en  la  capilla? 

Marq.  Eso...  Al  entrar  en  la  capilla...  Una  som- 
bra... Un  desvanecimiento...  No  quiero 
recordarlo. 

Car.  Si  a  costa  de  mi  vida  pudiera  fortalecer  la 

tuya...  ¡Con  qué  placer  la  sacrificaría! 

Marq         Ya  lo  sé,  Carlos,  ya  lo  sé. 

Car.  Solo  viéndote  acongojada  es  como  com- 

prendo el  inmenso  amor  que  te  profeso... 
No  quiero  verte  sufrir...  Tranquilízate. 

Marq  Ya  lo  procuro...  pero  se  resiste  a  caer  la 

sombra  de  mi  frente. 

Car.  No  es  sombra....    es  nube  del  corazón. 

¿Acaso  soy  yo  la  causa  de  tus  amarguras? 

Marq.         ¡No,  no!  ¡Pobre  hijo  mío! 

Car.  ¿Has  dicho  pobre  hijo  mío? 

Marq.         Sí;  porque  no  es  tuya  la  culpa. 

Car.  Y  si  lo  fuera  caería  a  tus  pies  de  rodillas 

para  pedirte  perdón...  No  puedo  ver  tu 
semblante  dolorido...  no  puedo  ver  esa 
frente  llena  de  palidez,  porque  se  sobre- 
coge de  un  modo  extraño  mi  espíritu...  No 
me  oyes,  madre...  no  estás  en  lo  que  di- 
go... Tus  ojos  se  van  hacia  aquel  lado... 
hacia  la  capilla...  ¿Qué  ha  ocurrido?...  Voy 
a  ver... 

MARQ.  (Con    espanto,    deteniendo    a    su    hijo.)    ¡Detente, 

Carlos!...  Ni  un  paso  más...  ¡Te  lo  prohibo! 

Car.  ¿Me  lo  prohibes?...  ¿Porqué? 

Marq  Ven,  hijo  mío,  ven.   Ya  estoy  tranquila; 

pero  es  teniéndote  a  mi  lado...  Hoy  has 
sido  tú  el  médico...  el  mejor  de  todos, 
porque  has  conseguido  curarme  con  el 
bálsamo  de  tu  amor. 

Car.  Algo  te  ha  ocurrido. 

Marq.         Te  digo  que  no... 

Car.  Pero  no  mires,  para  que  yo  lo  crea...  no 
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mi  r  hacia  esa  puerta,  que  parece  que 
tiene  imán  cuando  de  tal  modo  atrae  tus 
miradas. 


ESCENA  XVII 

Dichos  y  DON  ARCADIO,  por  el  foro 


¡Buenos  días! 

jDon  Arcadio  ¡Dios  le  envía!  Déjanos  solos, 
Garlos. 

¿Me  despides  ahora? 

Necesito  hablarle...  Tú  ya  me  has  curado 
de  la  congoja  del  cuerpo...  falta  curarme 
de  la  del  alma.   Vete...  te  lo  suplico. 
Pero- 
Obedece  a  tu  madre. 

Ya  Obedezco.    (Vase  por  el  foro  sin  saludar  a  don 
Arcadio,  pero  mirándole,  al  pasar,  muy  fríamente.) 


ESCENA  XVIII 

LA    MARQUESA   y   DON   ARCADIO 


Acerqúese...  Acerqúese,  don  Arcadio. 
¿No  se  encuentra  bien? 
Tome  asiento...  aquí,  más  cerca;  para  que 
nadie  nos  oiga.  Quiero  hablarle  como  si 
usted  fuese  un  sacerdote  y  yo  una  peni- 
tente. 

¡Me  alarma!  ¿Qué  ocurre? 
¡Allí...  ¡Allí  en  la  Capilla!...  ¡En  el  recinto 
sagrado!...  ¡En  el  hogar  de  la  Virgen!... 
¿Alguna  aparición?... 

Faustino   y   Eufrasia...  en  un  diálogo  de 
amor... 
¡De  amor  místico!...  ¡De  amor  santo!... 
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Marq.  No...  no...  De  amor  profano...  de  amor 
que  exalta  los  sentidos,  no  las  almas. 

Arcad.  ¿Qué  escucho?  ¡Ay  de  usted  si  se  deja  alu-% 
cinar  por  los  engañosos  artificios  de  Luz-' 
bel! 

Marq.  Les  oí  perfectamente...  Horrorícese,  don 
Arcadio.  Faustino  le  dijo  a  Eufrasia  que  su 
rara  le  parecia  tan  hermosa  como  la  de  la 
Virgen. 

Arcad.  Calme  la  excitación  de  sus  nervios...  re- 
cobre la  serenidad  del  juicio  y  caerá  en  la 
cuenta  de  que  todo  ello  ha  sido  obra  de 
un  encanto  diabólico. 

Marq.  Sencilla  es  la  prueba...  Vayase  allá  sin  ha- 
cer ruido  y  óigales. 

Arcad.  Yo  eo  caigo  en  esas  redes,  Marquesa...  La 
duda  en  mí  sería  un  pecado...  y  yo  no  du- 
do de  que  usted  ha  sido  víctima  de  una 
alucinación. 

Marq.  ¿Habrá  sido  un  sueño?  ¿Pueden  engañares 
hasta  ese  punto  los  sentidos? 

Arcad.  ¡Ah,  Marquesa!  Cuan  poco  conoce  usted 
las  artimañas  de  que  se  vale  el  mal  espí- 
ritu. 

Marq.         Aquí  viene  Faustino. 

Arcad.       Guarde  usted  silencio.  Yo  le  interrogaré. 


ESCENA  XIX 

Los  mismos  y  FAUSTINO  por  la  primera  izquierda 


Faus.  ¿Cómo  aqui? 

Arcad.  Aquí  estamos. 

Faus.  Pronto  ha  regresado  la  señora  Marquesa. 

Arcad.  Faustino:   conteste  con  toda  sinceridad  a 

las  preguntas  que  voy  a  hacerle. 

Faus.  Pregunte  usted. 

Arcad.  ¿De  dónde  viene? 

Faus.  De  la  capilla. 
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¿Se  haliaba  usted  solo? 

(Haciéndole  señas  sin  que  lo  note  la  Marquesa.)    Re- 
cuérdelo bien. 
No;  con  Eufrasia. 
¡Ah!  ¿Con  Eufrasia? 

Sí,  señor.  Esta  vino  con  los  ramos  de  flo- 
res que  se  ofrecen  diariamente  a  la  Virgen. 
Los  puso  sobre  el  altar  y  luego  nos  arro- 
dillamos al  pie  y  rezamos  juntos. 

(Aparte  a  la  Marquesa.)  ¿Se  Convence  USted? 

(Es  bien  extraño.) 

Con  su  permiso.  Voy  a  dedicarme  algunas 
horas  al  trabajo. 

No...  no...  Vayase  a  ver  al  Padre  Garce- 
rán.  Dígale  que  esta  tarde  espero  su  visita 
sin  falta.  Necesito  consultarle. 
Está  bien...   Noto  que  la  señora  Marquesa 
está  disgustada. 

Disgustada...  ¿Por  qué?  Nada  de  eso.  Va- 
ya a  cumplir  mi  encargo. 

Con  mucho  gUStO.    (Vase  por  el  foro.) 


ESCENA  XX 

LA  MARQUESA  y  DON  ARCADIO 


¿No  se  ha  fijado  en  la  tranquilidad  de  su 
acento?  ¿En  la  firmeza  de  sus  respuestas? 
Estoy  asombrada. 

Dígame,  si  es  capaz  hombre  alguno  de  ex- 
presarse en  tales  términos,  después  de  ha- 
ber llevado  a  cabo  una  acción  semejante... 

jNo!...   ¡no!     ¡Qué    Obsesión!    (Toca  un  timbre.) 

Oigamos  a  Eufrasia. 

¿Aún  vacila?  ¡Cuan  deleznable  es  su  fe! 


EüFR. 

Maeq. 

EUFR. 

Marq. 

EUFR. 

Marq, 

Eufr. 

Marq. 

Arcad. 

Eufr. 

Marq. 

Arcad. 


Eüfr. 

Marq. 

Eufr. 

Marq. 

Arcad. 

Eufr. 

Marq. 

Arcad. 


Eufr. 
Arcad. 


Eufr. 
Arcad. 

Eufr. 
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ESCENA  XXI 

Dichos  y  EUFRASIA,  por  primera  izquierda 


Aquí  estoy,  señorita. 
Pasa  adelante. 
¿Manda  alguna  cosa? 

¿A  qué  hora  llevaste  a  la  capilla  los  ramos 
de  flores? 

Hace  sólo  algunos  instantes.  Hoy  el  jardi- 
nero ha  venido  más  tarde  que  ot^os  días. 
¿A  quién  encontraste  en  la  capilla? 
A  nadie,  señorita. 
¿Dices  que  a  nadie. 
Piénsalo  bien. 

Ya  lo  tengo  pensado.  No  había  nadie. 
¿Cómo  se  explica  esto,  don  Arcadio? 
Calma...  calma.  No  te  confundas,  Eufra- 
sia... Allí  debiste  encontrar  al  señorito 
Faustino. 

¡Ay...  no,  señor!...  ¡Dios  me  libre! 
¿No  le  has  visto? 
Desde  hace  muchísimo  tiempo. 
La  mentira  es  manifiesta. 
¿Por  qué,  mientes,  Eufrasia? 
Que  la  Virgen  me  castigue  si... 
¡Calla!...  ¡No  blasfemes! 
Di  la  verdad,   porque  con  decirla  no  hay 
pecado...  Allí  encontraste  aFaustino  y  am- 
bos rezasteis  al  pié  del  altar. 
¡Ay,  mi  Jesús! 

Has  mentido  innecesariamente  y  no  sabes 
el  daño  inmenso  que  has  causado  con  esa 
mentira. 

¡Me  he  confundido! 

Arrodíllate  a  los  pies  de  tu  señora  y  pídela 
perdón  por  haber  negado  la  verdad. 

(Acercándose  a    la   Marquesa    y   arrodillándose    a  sus 

plantas.)  ¡Perdón,  señorita! 


Arcad.       (Se  ha  conjurado  el  conflicto.) 

MARO,.  (Cubriéndose  el  rostro   con  las    manos.)     ¡Jesús!... 

[Qué  horror! 

EüFR.  (Levantándose  y  acercándose  a    la  Marquesa.)    ¿Qllé 

le  pasa?  ¿Se  pone  enferma? 

Marq.  (Rechazándola.)  ¡Aparta,  miserable!  ¡Que  hue- 
les a  violeta  lo  mismo  que  el  otro! 

Eufr.         ¡Ay! 

Arcad.  Sal  de  aquí  al  punto,  por  torpe  y  desdi- 
chada... ¡Buena  la  has  hecho! 

Eufr.         ¡Ay,  mi  Jesús!  ¡Buena  la  hicimos!   (Esto  lo 

dice  haciendo  mutis  por  la  segunda  puerta    izquierda.) 


ESCENA  XXII 

LA  MARQUESA  y  DON  ARCADIO 


ARCAD.  (Con    acento   afectadamente    majestuoso.)    He    aquí 

un  momento  de^prueba,  Marquesa.  ¡Luz- 
bel nos  ha  envuelto  entre  sus  tinieblas!... 
De  este  abismo  sólo  nos  puede  sacar  la  luz 
purísima  de  la  fe.  (Dentro  rumores.)  ¿Qué  ru- 
mor es  ese?  ¿Quién  se  acerca? 


ESCENA  XXIII 

Dichos,    EL  JUEZ,  INSPECTOR  DE  POLICÍA  y  CARLOS    delante, 
por  el  foro 


Car. 
Arcad. 
Marq. 
Juez 


Marq. 
Juez 


Pase  usted,  señor  Juez. 
¡El  Juez! 
¿Qué  ocurre? 

Dispénseme  la  señora  Marquesa,  si  vengo 
a  interrumpirla  en  cumplimiento  de  un  al- 
tísimo deber. 

¿A  qué  viene  a  mi  casa  la  Justicia? 
Usted  hizo  un  donativo  valioso   a  Santa 
Teresa. 


Mabq.         Un  collar  de  perlas  y  brillantes,  si,  señoi 

Juez  Esa  joya,  la  verdadera,  ha  desaparecido. 

Marq.         ¿Que  ha  desaparecido? 

Juez  Se  ha  substituido  por  otra  de  perlas  falsa 

y  brillantes  americanos. 

Marq.  ¡Jesús!  ¡Dios  mío!  ¡Qué  mundo  tan  perver 
so!  Lo  siento,  señor  Juez:  no  por  élvalo 
de  la  joya,  sino  por  el  acto  sacrilego  qu< 
se  ha  cometido...  ¿Tiene  noticia  de  esto  e 
padre  Garcerán? 

Juez  El  padre  Garcerán  ha  sido  detenido. 

Marq.  ¿Qué  dice  usted?  ¿Detenido  el  hombre  jus 
to?...  ¿el  varón  intachable? 

Juez  ¿Es  usted  don  Arcadio  Bustamante? 

Arcad.        El  mismo. 

Juez  En  nombre  de  la  ley,  dése  a  prisión. 

Marq.         ¿Y  no  se  desploma  el  cielo? 

Arcad.       Protesto,  señor  Juez. 

Juez  Proteste  cuanto  quiera,  pero  a  la  cárcel. 

Marq.  ¡Calumnia  horrible! 

Arcad.       ¿De  qué  se  me  acusa? 

Juez  En  el  registro  que  acaba  de  practicarse  en 

su  domicilio  se  han  encontrado  los  dia- 
mantes verdaderos. 

Arcad.        ¡Maldición! 

MARO,.  (Cubriéndose  e!  rostro  con  las  manos.)    ¡Misericor- 

dia divina! 

Juez  Señor  Inspector  de  Policía:  «Incaútese  del 

preso  y  condúzcale  a  la  cárcel  en  el  coche 
que  hemos  dejado  a  la  puerta  del  hotel. 

Inspector  (a  don  Arcadio.)  ¡Vamos! 

ARCAD.  (Al  hacer  mutis  con  el  Inspector  por  el  foro  dice  apar- 

te.) Me  he  perdido. 


ESCENA  XXIV 

Los   mismos  menos  DON  ARCADIO  v  el  INSPECTOR 


Juez  Saludo  a  la  señora  Marquesa. 

CAR.  Hasta  luegO.    (Vase  el  Juez  por  el  foro.) 
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ESCENA  XXV 

.a  MARQUESA.  CARLOS,  que  se  aproxima  a  la  segunda  derecha, 
Ja  abre  y  salen  por  ella  ENRIQUE,  DON  ANSELMO,  ESTE- 
FANÍA   v   PASCUAL. 


¡Garlos! 

Llegó  el  momento.   Salgan  todos  sin  hacer 
ruido. 

¡Faustinol  ¡Eufrasia!  ¡Don  Arcadio!  ¡El  Pa- 
dre Garcerán!  ¡Todos  mis  ángeles  por  el 
suelo!...  ¡Mi  fe  derrocada!  ¡Qué  horrible 
desengaño!  ¡Qué  espantosa  soledad!...  ¡Ay, 
qué  angustia  rae  acomete!...  ¡Socorro!  ¡So- 
corro! 
Aquí  estoy,  señora. 

(En    la    creencia   de    que    es    su    camarera    Eufrasia.) 

¡Aparta,  miserable!   ¡Antes  la  muerte  que 
recibir  ningún  auxilio  de  tu  mano! 

(Con  acento  dulce  y  cariñoso.)     No    me    rechace 

usted,  señora;  no  me  rechace. 

¡Esa  voz!  ¿Quién  eres? 

Estefanía...  Soy  Estefanía. 

¡Estefanía!...    ¡Mi  buena  y  leal  Estefanía! 

(Cogiéndola  afectuosamente    las  manos.) 

¿Pide  auxilio  la  señora? 
¡Don  Anselmo!...  ¿Pero  qué  es  esto?  ¿Co- 
mo os  envía  Dios  tan  a  tiempo? 

¡Animo,  Señorita!  (Adelantándose.) 

¡Mi  viejo  Pascual!   ¡Mi  pobre  Estefanía!... 
¿Y  mi  hijo?...  ¿Dónde  está  mi  hijo? 
Aquí  estoy,  madre  de  mi  corazón. 
¡Hijo  de  mi  alma! 
Aquí  está  toda  la  partida. 
¡Los  tuyos...  Los  leales! 
Sí...  Todos  conmigo...   Este  es  mi  cielo... 
No  quiero  más  infierno...  ¡Qué  pesadilla 
tan  horrible! 

La  nube  negra  que  pasó  por  esta  casa  pre- 
tendiendo arrancar  de  tu  corazón  hasta  el 
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cariño  maternal...  ¡Ya  te  has  salvado!  ¡Ya 
pasó  la  nube  y  con  ella  todos  sus  fantas- 
mas y  duendes  y  mentiras!...  ¡Este  es  el 
reino  de  tu  dicha!  ¡El  reino  de  la  luz!... 
¡Paz  al  hogar  honrado!  ¡Gloria  al  santo 
amor  de  la  familia!...  ¡Bendita  sea  la  luz, 
madre!...  ¡Bendita  sea  la  luzl 

TELÓN 
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